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Con el Evangelio 
hasta las antípodas

ESPAÑA  Organizaciones sociales de-
nuncian que la reactivación de los cen-
tros de internamiento de extranjeros 
es una medida cosmética ante la UE. 
Creen que es ineficaz, generará sufri-
miento y es aleatoria: de los más 5.000 
migrantes que llegaron a España en 
septiembre, hay internados 200. La-
mentan, además, la falta de protocolos 
en tiempo de pandemia. Págs. 12-13

La agenda que 
esconden los CIE

«Si entra menos 
dinero, menos 
repartimos»

EN PORTADA  El religioso argentino Tomás Agustín Ravaioli 
tuvo que buscar en un mapa dónde quedaba Papúa Nueva 
Guinea cuando le propusieron ir como misionero a su región 
más pobre y remota, Vanimo. Allí encontró una comunidad 
con una fe inmadura pero muy viva, gracias a la labor de los 
primeros evangelizadores. Llegados hace menos de 60 años, 
los religiosos y laicos pasionistas pusieron en marcha tam-
bién diversas obras sociales, parte de una inmensa labor que 

hace que la Iglesia sea muy valorada en el país. Pero a pocos 
kilómetros (un largo trayecto si es por la selva) hay zonas que 
hace años que no ha pisado un sacerdote. Los lugares más re-
motos del mundo siguen necesitando voces que, como en el 
lema del Domund, respondan: Aquí estoy, envíame. A veces, 
incluso, superando desafíos como una grave discapacidad 
visual. Es el caso del sacerdote ciudadrealeño Simón Felipe, 
recién llegado a Guatemala. Editorial y págs. 6-7

EN PORTADA  Las restricciones sani-
tarias por la pandemia hacen que sea 
imposible salir a la calle con las huchas 
del Domund, y también limitan las co-
lectas en las parroquias. Obras Misio-
nales Pontificias ha innovado y puesto 
en marcha iniciativas nuevas para re-
caudar fondos, pero ahora les toca a los 
fieles. Si este domingo se recauda me-
nos dinero, «menos se va a poder repar-
tir entre los 1.115 territorios de misión», 
subraya su director nacional, José María 
Calderón. Págs. 8-9

Angelo V. Zani
«Será difícil 
volver a la 
alfabetización 
de antes de la 
pandemia»
Págs. 10-11

TRIBUNA

Aborto: entre 
el esperpento 
y la tragedia
CARLOS PÉREZ 
DEL VALLE
Catedrático de Derecho Penal  
y decano
Facultad de Derecho 
Universidad CEU San Pablo
Pág. 24

TOMÁS AGUSTÍN RAVAIOLI

INÉS BAUCELLS

0 El misionero Tomás Agustín Ravaioli subraya que, aunque no tienen electricidad o agua potable, en Papúa «no pasan hambre porque la naturaleza les da de todo».

CULTURA  Rafael Narbona 
y Ricardo Ruiz de la 
Serna recuerdan la 
figura del escritor 
vallisoletano, 
nacido hace 
un siglo y fa-
llecido hace 
diez años. 
Págs. 22-23

100 años de 
Miguel Delibes

FUNDACIÓN MIGUEL DELIBES
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IGLESIA
AQUÍ

Como cada mañana, tras la asig-
nación de los nuevos pacientes, 
me puse a repasar los motivos de 
ingreso y antecedentes perso-
nales. Me detuve más tiempo en 
uno que me llamó la atención. Se 
trataba de una persona con una 
enfermedad psiquiátrica grave y 
mi idea inicial fue: «Voy a quitar-
me de encima este marrón». «Es 
un caso para los psiquiatras y yo 

soy médico internista», pensé. 
Al entrar en la habitación e iniciar la entrevista 

para completar la historia clínica, deduje que sería 
imposible obtener información útil. Me interrumpía 
y me contaba cosas que no tenían nada que ver con 
la conversación que manteníamos. Me preguntó mi 
nombre. Le dije: «Soy el doctor Cristian Gómez». Y de-
cidió rebautizarme como Mozart. Me explicó que este 
compositor, además de Wolfang Amadeus, se llamaba 
Chrisostomus, y de Cristian decidió llamarme así. Era 
un persona extremadamente culta, a la que le gustaba 
la música clásica. Hablaba inglés y su sueño era ir al-
gún día a Estados Unidos para poder asistir a concier-
tos de jazz.

Había prejuzgado a aquel hombre; era una persona 
con sueños y aspiraciones. Si no hubiera abandonado 
mis recelos, si me hubiera dejado llevar por ese afán 
que me marca la sociedad por decidir qué vidas son 
más válidas, buenas y útiles; si no hubiera interrogado 
a mi paciente y me hubiera conformado con los ante-
cedentes que otros habían recopilado, mi visita habría 
sido un mero trámite. Su motivo de consulta era que la 
familia le encontraba más nervioso. «Que le den más 
medicación los psiquiatras», murmuré de antemano. 
Pero la realidad era que tenía un cuadro grave llama-
do diabetes insípida como consecuencia de su medi-
cación crónica. Su inquietud y deterioro de los últimos 
meses eran tratables y curables. 

Todo ser humano tiene dignidad por el mero he-
cho de serlo, y debe ser tratado de la misma manera 
que cualquier otro. Todos los recursos, hasta el más 
elemental, como es la entrevista clínica, son funda-
mentales. Y lo digo por mí. En este caso, me ayudó a 
liberarme de los prejuicios hacia las personas con en-
fermedad mental y de mi aversión al diferente, y a no 
discriminar por un comportamiento extraño o por su 
aspecto físico. Detrás de la enfermedad está la perso-
na, su dimensión física, emocional y espiritual. «Cuan-
to hicisteis a uno de mis hermanos pequeños, a mí me 
lo hicisteis». Y él era uno de sus pequeños. b

Cristian Gómez es médico internista

Mi médico 
Mozart
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ENFOQUE

La superación de Rafa Nadal
«Estamos en una batalla mucho más importante por la salud, lo primero, y 
también por la economía de tanta gente. Queda hasta feo» hablar de deporte, 
subrayó Rafa Nadal antes de la final de Roland Garros. Él mismo ha reconoci-
do que volver a entrenar y recuperar nivel tras el confinamiento le ha costa-
do mucho. Por eso, al hacerse con su 13ª victoria en París (la 20ª en un grand 
slam) animó al mundo entero a compartir este afán de superación: «Hay que 
seguir hacia adelante, lo superaremos juntos».

CRISTIAN 
GÓMEZ 

UNSPLASH / ANDRIK LANGFIELD

3 El tenista ma-
llorquín alza la 
Copa de los Mos-
queteros el do-
mingo, tras vencer 
a Novak Djoko-
vic. El deportista 
serbio reconoció 
la gran calidad del 
juego de su con-
trincante.

AFP / THOMAS SAMSON
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IGLESIA
ALLÍ

En los pueblos 
que visitamos 
se suelen turnar 
para darnos de 
cenar. Por eso 
cuando llego a un 
pueblo suelo pre-
guntar: «¿En qué 
casa ceno hoy?», 
y así la dejo para 
el final. Cuando 

me dijeron que cenaba en casa de Ra-
manbhai, sonreí: «Seguro que tendré 
cordero». Os cuento.

Ramanbhai es un hombre buenísi-
mo que se gana la vida criando y ven-
diendo cabras. Pero no puede decidir 
si quiere más a sus hijos o a las cabras 
que los alimentan. Las susodichas se 
comportan como dueñas de la casa. 
Un día estaba enfermo y le encontré 
tiritando de fiebre en un camastro con 
dos cabritas acurrucadas junto a él 
dándole calor (y pulgas).

Terminadas las visitas, me dirigí ha-
cia su casita y me descalcé a la entrada. 
Como es costumbre me senté en el sue-
lo y, enseguida, su buena mujer puso 
delante de mí un plato de metal con 
algo de arroz, verduritas y una salsa 
amarilla. No hice más que santiguar-
me cuando ya tenía dos cabritas por 
delante y otra por la izquierda mordis-

queando las verduritas, que por lo vis-
to les apetecían más que a mí. Delante 
de mí, Ramanbhai sonreía complaci-
do. Pienso que es así como él debe de 
comer todos los días, compartiendo su 
plato con sus queridas cabras. No im-
porta, que yo de hambre no me muero. 
Les di las gracias y me despedí de ellos 
hasta la próxima.

Estaba ya oscuro cuando salí. Tan-
teé para calzarme,cuando noté algo 
blando dentro de mis sandalias. «¡Qué 
asco!». Tomé nota: la próxima vez, pon-
dré las sandalias boca abajo. ¡Cabritas! 

En otra ocasión mis anfitriones eran 
un matrimonio de avanzada edad que 
vivía solo en una muy humilde choza 
cuyas puertas no cerraban bien. Des-
pués de preparar la cena habían venido 
a Misa. Terminada esta, la monja que 
venía conmigo y yo llegamos con ellos 

a la casita y nos sentamos en el suelo. 
Al poco aparecieron los buenos anfi-
triones todos consternados. Un perro 
se había metido en la choza y tirado el 
puchero con la cena, a pesar de que lo 
habían cubierto con una tapadera y un 
ladrillo. Sin frigorífico ni despensa, no 
tenían nada más. ¡Estaban desolados! 
Intentamos consolarlos como pudi-
mos y yo me encargué de que un car-
pintero les pusiera dos puertas nuevas. 
Pobre gente. Nos dieron todo lo que te-
nían. Como la viuda del Evangelio.

De vuelta a casa, me acordaba de 
cuando en mi familia hacíamos una 
trastada y como castigo nos enviaban 
a la cama sin cenar. Mi padre solía de-
cir: «¡Y mañana más guapo!». b

Joaquín Castiella es jesuita y misionero 
en Ankleshwar (India)

Hospitalidad 
india

Detenido el jesuita de 
los indígenas indios
La Iglesia en la India vivió el lunes una jornada de ora-
ción por la puesta en libertad del jesuita de 83 años Stan 
Swamy, detenido por la Agencia Nacional de Investiga-
ción por su supuesta vinculación con grupos maoístas y un 
evento de reivindicación dalit que derivó en disturbios vio-
lentos, en diciembre de 2017 en Maharashtra. El sacerdote 
asegura que nunca ha estado en ese lugar y ha denunciado 
que los intelectuales y activistas que defienden los dere-
chos de indígenas e intocables «están en el punto de mira». 

Comida, vacuna 
contra el caos
«Hasta que no exista una vacuna médica, los alimentos son 
la mejor» protección frente a las nefastas consecuencias 
económicas y sociales de la COVID-19 en muchos países. 
Con esta afirmación del Programa Mundial de Alimentos 
(PMA) ha justificado el Comité noruego del Nobel la con-
cesión a esta agencia de la ONU del Premio Nobel de la Paz. 
Con la ayuda de la comunidad internacional –y del Vatica-
no– el PMA atendió en la primera mitad del año a 85 millo-
nes de personas, y espera llegar a 138 en todo 2020.

JOAQUÍN 
CASTIELLA, SJ

JOAQUÍN CASTIELLA

EL
ANÁLISIS

Entre las personas que conocen 
bien al Papa Francisco, la ampli-
tud de su nueva encíclica, Fratelli 
tutti, ha desatado un sentimiento 
de inquietud: «Es el compendio de 
todo su magisterio social. Es un tes-
tamento». El eje de la encíclica –la 
fraternidad universal– es la medici-
na cristiana que el mundo necesita 
para hacer frente a una triple crisis, 
sanitaria, económica y medioam-
biental. La envergadura de los 
problemas deja  muy claro lo que el 
Papa venía repitiendo: «No estamos 
en una era de cambios, sino en un 
cambio de era».

Al cabo de cinco años resulta evi-
dente que Laudato si tenía toda la 
razón. En estos momentos de des-
concierto, las dos personas que si-
guen preocupándose por el mundo 
en su totalidad son António Gute-
rres, secretario general de Naciones 
Unidas, y el Papa.

A Francisco le inquietan los 
egoísmos nacionales, que impiden 
cooperar en el logro de una vacuna 
o de un cambio de modelo econó-
mico. Y los egoísmos políticos, que 
agrietan los países. Ve debilitarse el 
sentido de pertenencia a una única 
familia humana, y sale al paso con 
los medios a su alcance. 

El tono de Fratelli tutti recuerda 
los dos llamamientos de Pío XI a 
un mundo enloquecido por la Gran 
Depresión y el auge del nazismo. 
Por desgracia, Quadragesimo anno 
(1931) y Mit brennender Sorge (1937) 
no fueron escuchadas por quienes 
estaban fraguando el desastre.

Como siempre, la nueva encíclica 
social construye sobre el magiste-
rio precedente. Después de Laudato 
si, la encíclica más citada es Caritas 
in veritate (2009) de Benedicto XVI.

Francisco profundiza en el re-
chazo total de la pena de muerte 
y de la guerra, incluida la llamada 
«guerra justa», una idea «que hoy ya 
no sostenemos». Exhorta a ayudar 
a los pobres, los inmigrantes y los 
refugiados, como enseña la parábo-
la del buen samaritano. Y a cultivar 
la «amistad social», antídoto contra 
el neoliberalismo económico, los 
populismos y la crispación digital.

Es una encíclica compendio, pero 
no una despedida. Francisco tiene 
mucha energía para sus casi 84 
años. Podría escribir otras encícli-
cas. O, como hizo Pablo VI, no pu-
blicar ninguna en los últimos diez 
años de su pontificado. b

¿Una encíclica 
de despedida?

JUAN VICENTE 
BOO

2 El padre 
Swany explica 
en un vídeo  que 
lo investigan por 
dedicar 40 años 
a defender a los 
tribales indios. Su 
defensa de 3.000 
de ellos llegó a los 
tribunales.

2 Reparto del PMA el 10 de octubre en 
Yemen. En los últimos meses, las personas 
que necesitan ayuda para sobrevivir en el 
país han pasado de 20 a 23 millones.

AFP/ AHMAD AL-BASHA
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Virgen del Pilar

@ObispodeVitoria
No basta solo con estar. Te-
nemos que cuidar a quie-
nes nos rodean. Quererles y 
saber que en nosotros tienen 
un pilar donde apoyarse. A 
Ella, a Nuestra Señora del 
#Pilar, le pedimos nos con-
ceda esta actitud. #DíaDe-
LaHispanidad #VirgenDel-
Pilar

@guardiacivil
Hoy, es el día de nuestra 
Fiesta Nacional y también 
de nuestra Patrona, la Vir-
gen del Pilar #Orgullosos-
DeSerEspañoles #Orgullo-
sosDeSerGuardiasCiviles 
#ParaServirYProteger

@CEVmedios
La Congregación para el 
Culto Divino y Disciplina de 
los Sacramentos de la Santa 
Sede aprobó la elección de 
Nuestra Señora del Pilar 
como patrona de la diócesis 
de Carúpano y por confir-
mación del Papa Francis-
co, su coronación canónica. 
#VirgenDelPilar #Diocesis-
DeCarúpano

@obispomunilla
¡Este fue el primer rosario!
#VirgenDelPilar

Todos hermanos
El Papa Francisco propone 
en su tercera encíclica las 
soluciones de la fraternidad, 
y la amistad social para que 
entre todos procuremos un 
mundo mejor. Nos recuer-
da algo que ya aparece en la 
Sagrada Escritura, y es que 
la fe se demuestra con los 
hechos. Destaca el ejemplo 
del buen samaritano. Así 
se muestra el deseo de que 
cada uno busquemos lo me-
jor para la vida de los demás, 
rechazando el egoísmo. El 
ejemplo del cristianismo, 
con san Francisco de Asís 
como referencia, exige ir a 
contracorriente de las ten-
dencias generales.
Rafael de Mosteyrín Gordillo
Córdoba 

Contra el aborto
El nuevo embajador de  
EE. UU. ante la ONU se ha 
posicionado en contra del 
aborto. Al parecer, los exper-
tos de la ONU criticaron a los 
Estados Unidos porque no 
calificaron el aborto como 
«esencial». Andrew Brem-
berg escribió una carta muy 
clara donde decía: «Esta es 
una perversión del sistema 
de derechos humanos y de 
los principios fundacionales 
de las Naciones Unidas».
Es de agradecer que alguien 
se declare de manera clara 
contra el aborto. Alguien 
que es escuchado en Nacio-
nes Unidas. La carta se que-
jaba del doble rasero del sis-
tema de derechos humanos 
de la ONU. «Si realmente les 
preocupa la integridad del 
sistema de derechos huma-
nos, les instamos a reconsi-
derar el enfoque que les ha 
llevado a este triste punto, 
tan lejos del noble propósito 
para el que se fundó esta ins-
titución hace 75 años».
Xus D. Madrid
Palamós (Gerona)
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EDITORIALES

¿Estamos dispuestos a 
testimoniar nuestra fe? 

Al auxilio de 
una sociedad herida

Este 18 de octubre, penúltimo domingo del 
mes misionero, la Iglesia celebra la Jorna-
da Mundial de las Misiones, más conocida 
como Domund en España. Desde que Pío XI 
la instaurara en 1926 se trata de una ocasión 
privilegiada para ser conscientes de la res-
ponsabilidad que, como cristianos, tenemos 
en el anuncio del Evangelio y en la transfor-
mación de la sociedad con sus valores.

Para empezar, este domingo se nos invita 
a rezar por la tarea que, en nombre de Nues-
tro Señor Jesucristo y de la Iglesia, realizan 
los misioneros a lo largo y ancho de la tierra 
y a pedir para que se susciten nuevas voca-
ciones. También se nos anima a apoyar eco-
nómicamente a los casi 11.000 sacerdotes, 
religiosos y laicos de nuestro país que gas-
tan la vida en los lugares más recónditos del 
mundo y viven en condiciones muchas ve-
ces muy difíciles. A fin de facilitarles apoyo 
en este tiempo de pandemia, con el reto que 
supone el descenso de donativos a causa de 
las dificultades en las colectas de efectivo y 

la ausencia de huchas en los colegios, Obras 
Misionales Pontificias ha dado un impulso a 
vías de colaboración digitales como Bizum 
o el pago con tarjeta a través de domund.es.

Asimismo, como recuerda el lema esco-
gido para la edición de este año (Aquí estoy, 
envíame), la Jornada Mundial de las Misio-
nes es un momento especial para que, cada 
uno de los fieles, nos planteemos si estamos 
manteniendo una relación personal con Je-
sús y si, fruto de esa relación de confianza, 
estamos listos para decir sí a su llamada. 
«¿Estamos dispuestos a ser enviados a cual-
quier lugar para dar testimonio de nuestra 
fe en Dios, Padre misericordioso, para pro-
clamar el Evangelio de salvación de Jesu-
cristo, para compartir la vida divina del Es-
píritu Santo en la edificación de la Iglesia?», 
plantea el Papa Francisco en su mensaje 
para la jornada. Resuena así la invitación a 
encontrarse con el Señor, a salir de uno mis-
mo e ir al encuentro de los demás. Resuena 
allí y resuena aquí. b

Tras la anulación por parte del TSJ de Ma-
drid del confinamiento perimetral de varios 
municipios madrileños impulsado por el 
Gobierno de Sánchez, el Consejo de Minis-
tros acordó el pasado viernes la declaración 
del Estado de alarma en la Comunidad de 
Madrid. Esta decisión supone, por el mo-
mento, el último choque entre los ejecutivos 
de Moncloa y Sol, inmersos desde hace me-
ses en un permanente cruce de reproches.

Sin ahondar en agravios comparativos ni 
en la aparente eficacia de las medidas que 
ya estaba adoptando el Gobierno de Díaz 
Ayuso, sorprende que algunos estén más 

preocupados por «exasperar, exacerbar 
y polarizar», usando palabras de Fratelli 
tutti, que por hacer frente común contra 
la pandemia. Porque la grandeza política, 
como subraya el Papa, «se muestra cuando, 
en momentos difíciles, se obra por grandes 
principios y pensando en el bien común a 
largo plazo». 

Con todo, advierte Francisco, nos equivo-
caremos si fiamos todo a las decisiones de 
los políticos y nos lavamos las manos. Cada 
día, cada uno de nosotros podemos ser «par-
te activa en la rehabilitación y el auxilio» de 
una «sociedad herida» como la española. b

El Domund es un momento para plantearse si mantenemos una 
relación con Jesús y si estamos listos para decir sí a su llamada

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
INSTAGRAM

VISTO EN 
TWITTER
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El libro 
de Abou

Cuando Abou recordaba el día que se 
despidió de los suyos en su aldea de 
Costa de Marfil se le nublaban los ojos. 
A esa edad ningún padre te deja viajar 
solo, a vida o muerte, entre desiertos, 
guerras y traficantes, si no es porque 
cualquier alternativa es mejor que 
quedarse. El mundo se divide también 
entre los adolescentes que tienen la 
suerte de realizar un viaje fin de curso 
y los que finalizan sus días en un viaje 
sin retorno. Entre los que pueden ele-
gir el trayecto y los que se la juegan en 
cualquier itinerario.

Antes de que Abou emprendiera 
el viaje, la familia reunió sus escue-
tas pertenencias para entregarle los 
zapatos con mejor suela y la camiseta 
con más lustre del poblado. Vendieron 
quizás una vaca o la cosecha de varios 
años para reunir el dinero que le per-
mitiera llegar a Europa. Cada día, a lo 
largo de los casi 4.000 kilómetros que 
separan Costa de Marfil de Libia, Abou 
se prometía a sí mismo que regresaría 
con el dinero suficiente para cambiar 
sus vidas. 

La historia de Abou Dakite lleva el 
mismo estribillo de tantas otras simi-
lares ante las que guardamos silencio, 
porque siempre es más cómodo callar 
que pararse a preguntar. Cuando Abou 
llegó a Libia se había hecho hombre 
por el camino. Sobre su piel, cicatri-
ces tatuadas con el dolor de los que se 
habían quedado en la cuneta y en el 
infierno de los campos de detención. 
El recuerdo de aquellos días escocía 
más que el agua salada que se metía en 
sus heridas durante las interminables 
horas que pasaron en una barca a la 
deriva rumbo a Europa.

Por fin, en la oscuridad de la noche 
del pasado 10 de septiembre, Abou 
fue rescatado por la ONG española 
Open Arms junto a las 77 personas que 
viajaban en su barca, deshidratadas 
y muertas de frío. Entre el 8 y el 11 de 
septiembre salvaron a 270 personas 
en tres operaciones diferentes. En la 
primera fotografía le vemos, con ropa 
seca y limpia, leyendo ensimismado 
el que se convertiría en su libro de ca-
becera durante los últimos días de su 
vida. Parece incluso que comparte jun-
to a un compañero de fatigas alguno 
de sus descubrimientos. En la portada 

de ese libro aparece en letras grandes 
la palabra Europa. Es una guía publi-
cada en distintos idiomas, llena de es-
peranza y de cuestiones prácticas para 
que los recién rescatados conozcan el 
continente. En la segunda fotografía le 
vemos soñando con él. 

Los médicos de la asociación ita-
liana Emergency a bordo del barco 
comprobaron que Abou no presenta-
ba patologías especiales. Tan solo una 
desnutrición severa, habitual en los 
rescatados. Días después, mientras se 
alargaba la angustiosa espera para el 
desembarco, tuvo fiebre y fue tratado 
con antibióticos e hidratantes. Se le 
efectuaron las pruebas de la COVID-19, 
a las que dio negativo. Mientras tanto, 
otro virus, el de la desilusión, se estaba 
propagando por el barco. Cuando lle-
vas años viajando, sufriendo violencia 
y abusos, y ves la costa a tan solo unas 
millas, no entiendes que te impidan 
llegar a la meta. En dos días, cerca de 
123 personas se lanzaron al mar por 
desesperación. 

Italia por fin permitió el desembar-
co, pero tenían que pasar la cuaren-
tena obligatoria en uno de los buques 
habilitados. En la mañana del 18 de 
septiembre, Abou subió al Allegra lle-
vando en una mano el libro y en su bra-

zo todavía el gotero. Abandonó el Open 
Arms caminando y agradeciendo a 
los voluntarios la ayuda. El médico de 
Emergency entregó un informe deta-
llando la situación del paciente al mé-
dico de Cruz Roja que se encontraba en 
el Allegra. Nada hacía presagiar lo que 
sucedió después. El 28 de septiembre 
un médico –el único disponible para 
600 personas– se dio cuenta de que 
se encontraba muy mal, pero ya era 
tarde. Cuando el 1 de octubre se le tras-
ladó al hospital de Palermo, poco se 
pudo hacer. Murió cinco días después.

Abou Dakite descansa ahora en un 
cementerio de Palermo. La Fiscalía in-
vestiga las circunstancias de su muer-
te. Pienso en la familia que quedó en 
Costa de Marfil. Estremece que un con-
tinente entero se quede impasible ante 
quien pide ayuda desesperadamente. 
No es una cuestión de insolidaridad, 
sino de dignidad. b

No presentaba patologías 
especiales. Tan solo una 
desnutrición severa, 
habitual en los rescatados. 
Días después tuvo fiebre. 
Dio negativo en COVID-19 

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio

FOTOS : OPEN ARMS / EMERGENCY



María Martínez López / @missymml
Madrid

Cuando el padre Tomás Agustín Ra-
vaioli, del Instituto del Verbo Encarna-
do (IVE), estaba a punto de terminar sus 
estudios en Roma y su superior le pre-
guntó si iría de misionero a Papúa Nue-
va Guinea, no lo dudó. Pero luego tuvo 
que buscarlo en un mapa. Su destino era 
la diócesis de Vanimo, en la provincia de 
Sandaun. Limítrofe con la vecina (y rica) 
Indonesia, es la zona «más aislada y po-
bre del país» insular. Hay áreas aún sin 
evangelizar, y otras que no han visto a 
un sacerdote en diez años. 14 presbíteros 
diocesanos y 20 misioneros «no damos 
abasto» para una superficie del doble de 
Navarra y con montaña, selva y mar. 

Pero la Iglesia local, con ayuda de ca-
tólicos de todo el mundo, no ceja en su 
empeño. De los 115.200 euros que reci-
birá Vanimo este año del Domund (que 
se celebra este domingo con el lema 
Aquí estoy, envíame), 25.400 se desti-
narán a construir una casa para que 
un sacerdote viva en Yapsie, que has-
ta ahora solo visitaba una o dos veces 
al año. Cantidades similares se desti-
narán a construir una iglesia en One 
y a la formación y remuneración de 55 
catequistas a tiempo completo y 67 a 
tiempo parcial, «nuestra mano dere-
cha en cada aldea», explica Ravaioli. 
Las Servidoras del Señor y de la Virgen 
de Matará (rama femenina del IVE) re-
cibirán 11.900 euros para obras en su 
hogar para 24 chicas. El resto cubrirá 
los gastos ordinarios de la diócesis.

Llega el hombre blanco
La parroquia Santísima Trinidad, la del 
padre Ravaioli, no está tan aislada: solo 
20 minutos la separan de la ciudad. Aun 
así, la gente vive de la pesca y la agricul-
tura, y funciona el trueque. No hay agua 
potable o electricidad, «pero no pasan 
hambre, porque es una zona tropical y 
la naturaleza les da de todo», matiza el 
misionero. Con una de las dos escuelas 
primarias de la Iglesia en la zona como 

base, él atiende con otro compañero cin-
co aldeas. La comunidad la completan 
dos religiosos más.

Los primeros misioneros, pasionis-
tas, llegaron allí en 1961. Eran un ejér-
cito de religiosos, religiosas y laicos (in-
genieros, pilotos, arquitectos...). «Los 
ancianos se acuerdan perfectamente; 
era la primera vez que veían hombres 
blancos». El cariño hacia ellos creció 
más aún al constatar que, a diferen-
cia de otros occidentales venidos des-
pués para intentar explotar sus recur-
sos, «no vinieron a pedirles nada, sino 
a entregarles a Cristo y la Eucaristía». 
Por no hablar de la puesta en marcha 
de obras sociales. En todo el país, «la 
mayoría de escuelas son de la Iglesia», 
subraya el religioso. Y en Vanimo, 50 
dispensarios son la única atención sa-
nitaria en aldeas desde las que se tarda 
una semana a pie hasta el único hospi-
tal público. «Por eso la Iglesia es muy 
respetada». 

Paganismo y violencia
La labor del padre Ravaioli y sus com-
pañeros (dos argentinos como él y un 
mexicano) no está, con todo, exenta de 
dificultades. «El 80 % de la población 
viene a Misa los domingos, pero luego 
uno se entera de que algunos siguen 
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El Domund llevará 
un sacerdote a Yapsie

b Población:
7,3 millones (86,75 
% en zonas no ur-
banas)
b Capital:
Port Moresby
Religión:
64,3 % protestan-
tes y 26 % católicos

Papúa Nueva 
Guinea

Hay zonas de Vanimo (Papúa 
Nueva Guinea) donde los primeros 
misioneros llegaron hace menos 
de 60 años, y aún falta tiempo para 
que el Evangelio termine de echar 
raíces. En otras aún los esperan
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77,8 mill.

1,3 mill.

37,9 %

de euros recau-
dó el Domund en 
2019. El 13,5 % 
salió de España

recibirá Papúa  
en 2020. El  
45,4 % para gas-
tos ordinarios 
y el 16,7 % para 
formar a 1.902 
catequistas

para construir y 
mantener edifi-
cios, transporte, 
y medios de co-
municación



texto general 
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M.  M.  L. / @missymml
Madrid

Simón Felipe llegó a Ciudad de 
Guatemala el día de los Ángeles 
Custodios, después de haber sa-
lido de Madrid en la memoria de 
santa Teresa de Lisieux, patrona 
de las misiones. Fue uno de los 
pasajeros que llenaba el primer 
vuelo de Iberia entre Madrid y 
la capital centroamericana des-
de que estos se interrumpieron 
por la pandemia. Su destino: los 

barrios de El 
Amparo y el 
Granizo, zo-
nas muy hu-
mildes donde 
parte de la po-
blación vive 
en barrancos, 
áreas de asen-
tamientos 
informales 
en las lomas. 

Para visitarlos, hay que bajar 500 
escalones. 

El esfuerzo sería considerable 
para cualquiera. Pero lo es un 
poco más para este sacerdote de 
Ciudad Real, que solo tiene un 9 % 
de visión. «Veo borroso, como en 
una foto a la que le faltan píxeles, 
y me molesta mucho la luz», ex-
plica a Alfa y Omega, mientras se 
prepara para salir con su compa-

ñero, otro sacerdote ciudadrea-
leño, a repartir víveres. No usa 
bastón. Y cuando va conociendo 
el terreno, se maneja bastante 
bien. Guatemala es ya su tercer 
destino misionero, a la espera 
de obtener el visado para volver 
a Cuba, donde ya estuvo entre 
2006 y 2011. «¿Valiente? Quizá 
estoy un poco loco», bromea.

Por las bodas de plata
Lejos de cortarle las alas, la dis-
capacidad visual que le sobrevi-
no hace 17 años ha sido la puerta 
a la misión para este sacerdote 
diocesano, que tenía esa voca-
ción latente desde el seminario. 
«Le había pedido al obispo va-
rias veces salir», pero nunca ha-
bía podido ser. 

Al perder gran parte de la vi-
sión, por fin le dieron luz verde. 
Su destino: un centro de los her-
manitos de Foucauld para ciegos 
en Cochabamba (Bolivia), donde 
podría ir asimilando su nueva 
situación. Aunque en realidad 
«nunca me costó», y partió con 
intención de quedarse en la mi-
sión. Luego, con el Instituto Es-
pañol de Misiones Extranjeras, 
llegó a Cienfuegos (Cuba). Des-
pués de cinco años allí y nueve 
en Madrid acompañando a per-
sonas con discapacidad visual, 
pidió poder hacer esta nueva 

etapa misionera con motivo de 
sus bodas de plata sacerdotales.

Para sus nuevos feligreses no 
ha sido una sorpresa desagra-
dable que llegara un padrecito 
que ve con dificultad. Tampo-
co en Cuba, a pesar de tener que 
hacerse cargo de una parroquia 
con bastantes núcleos rurales. 
La falta de sacerdotes es tal que 
en muchas parroquias no hay de 
forma estable. «Cuando uno llega 
para quedarse y acompañarlos, 
lo ven como una verdadera gra-
cia», cuenta. 

Luego, además, fueron cons-
tatando que podía realizar su 
ministerio casi con normalidad, 
aunque a veces necesitara chófer 
en coche… o en un carro de caba-
llos. Otras veces se desplazaba 
en guagua (autobús).

Felipe, de hecho, está conven-
cido de que su discapacidad es 
una ventaja para llevar a cabo 
una «evangelización más autén-
tica». El cristianismo «parte de 
la debilidad, de la fragilidad», y 
desde ahí «puedes ser una señal 
de cómo es Dios el que te empu-
ja». Además, dada la necesidad 
de suplir donde él no llega, «en 
las comunidades la gente te apo-
ya más y se trabaja más en equi-
po», y los vínculos son más fuer-
tes. «Tienes la fuerza de Dios y la 
fuerza de los hermanos». b

Misionero con un 9 % de 
visión: «Estoy un poco loco»

Ante su 
discapacidad, 
la comunidad 

«trabaja más en 
equipo»

con prácticas como invocar a los espíri-
tus» de los antepasados y de la naturale-
za. «Es un gran desafío que el Evangelio 
termine de echar raíces», promoviendo 
todo lo que la cultura local tiene de bue-
no –«todo niño es bienvenido, los ancia-
nos son respetados y en las familias no 
hay miembros ricos y pobres»–, y al mis-
mo tiempo «predicando con firmeza so-
bre lo que es contrario a la fe». 

Otro reto es combatir la violencia con-
tra la mujer, muy extendida. «Vemos con 
nuestros propios ojos casos de mujeres 
que son compradas y vendidas como 
mercancía», y cómo las propias espo-
sas justifican después que «mi marido 
me compró y puede hacer lo que quiera 
conmigo». La exigencia de la parroquia 
con los novios que van a casarse –a los 
que se investiga, además de que «en las 
aldeas se sabe todo»– hace que el ma-
trimonio católico sea una protección. 
«Pero esta práctica va a tardar mucho 
en erradicarse». b

2 Cada comuni-
dad tiene Misa el 
domingo y otro día 
a la semana. Ade-
más, «hacemos 
adoración a diario 
en cada una, y se 
llena». 

3 El padre Feli-
pe en su primera 
visita a los asen-
tamientos de su 
parroquia. 

SIMÓN FELIPETOMÁS AGUSTÍN RAVAIOLI

En la parroquia de la Santísima Trini-
dad, el sábado está dedicado a confe-
siones, «aunque la gente puede venir 
en cualquier momento». Además de 
la catequesis para niños, hay varios 
grupos para adultos: de padres, de 
madres, Legión de María o grupo de la 
Divina Misericordia. «Nos ayudan mu-
cho», explica el padre Ravaioli. «Tienen 
buena formación y son muy apostóli-
cos. Visitan a los enfermos, a las fami-
lias, a los alejados...».

La labor 
de los laicos



María Martínez López / @missymml
Madrid

La escena se repite la semana anterior 
al Domund en cientos de colegios de Es-
paña: un misionero como Anette Simón, 
misionera de Cristo Jesús de origen bel-
ga y residente en Javier (Navarra), entra 
en la clase y comparte con los niños los 
50 años que pasó en República Demo-
crática del Congo. Sobre todo, las cuatro 
décadas que dedicó a la pastoral juvenil. 

El año pasado, recién regresada, se 
estrenó en escuelas españolas. «Con los 
chicos de Primaria intento ponerme a 
su altura». Con los de Secundaria, tra-
ta de aterrizar desde su experiencia el 
tema que le proponga el centro. «Al fi-
nal, todo desemboca en que ellos tam-

bién son misioneros». No tardan en lle-
gar las preguntas. «Es curioso, siempre 
suelen querer saber qué comen allí y co-
sas así, pero a mí sobre eso rara vez me 
preguntan; más bien quieren saber de la 
fe y la vocación». El tiempo vuela y «al 
terminar la hora todavía hay muchos 
dedos en el aire». 

La pandemia de COVID-19 parecía ha-
ber trastocado las visitas este otoño. Por 
eso, desde la Delegación de Misiones de 
Pamplona y Tudela ofrecieron a los cole-
gios conectar por videoconferencia con 
un misionero retornado de su equipo 
de animación. Hacerlo con misioneros 
en activo fuera de España era inviable, 
pues «suelen estar en zonas remotas 
con mala conexión», explica Manuel 
Díaz Guerrero, el delegado. Cuál ha sido 

su sorpresa cuando, de las peticiones re-
cibidas, la mayoría piden explícitamen-
te una visita presencial. «A nivel peda-
gógico me parece mejor y más cercano 
para los niños que venga un misionero a 
que lo cuente por una pantalla», explica 
Miguel Mendizábal, profesor de Religión 
en el colegio público Mendillorri. Los mi-
sioneros «transmiten su experiencia 
con mucho entusiasmo y cariño, y eso 
en las redes se perdería», ratifica Díaz.

Grupos más pequeños
De hecho, los colegios han pedido más 
sesiones que otros años, «suponemos 
que para que los grupos sean más pe-
queños», apunta el delegado. Así que, du-
rante las semanas previas al Domund, 
su equipo se ha visto obligado a cam-
biar de planes y preparar una apretadí-
sima agenda a sus cinco misioneros fijos. 
También tiene algún otro en reserva al 
que recurrir si hace falta, porque «el año 
pasado echaron horas y horas en los co-
legios», siendo mayores. Pero «ellos, fe-
lices». Si el equipo de la delegación, que 
es el que los transporta de un sitio a otro, 
tuviera que hacer cuarentena, tienen 
previsto reclutar conductores volunta-
rios. Lo importante es que ningún cole-
gio que lo pida se quede sin su misionero. 
«Si nos piden ir a un extremo de la co-
munidad para hablar con seis niños, lo 
hacemos». b
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Los colegios optan 
por los testimonios 
en persona

Las limitaciones impuestas por la 
pandemia para las cuestaciones y las 
colectas han obligado a Obras Misio-
nales Pontificias a agudizar el inge-
nio. Además de una nueva página web 
(domund.es), se ha creado una cuenta 
de Bizum, que se suma al PayPal y a los 
donativos por transferencia. 

Incluso se ha buscado una alterna-
tiva a la visibilidad que supone la pre-
sencia de las huchas en la calle. Este 
fin de semana niños, jóvenes y adultos 

las sustituirán por las deportivas y el 
dorsal de la I Carrera Solidaria Virtual. 
Quienes deseen participar pueden ins-
cribirse en la web del Domund y luego 
salir a correr, siempre por su cuenta. 
O, como M.ª Cruz y Abdón, de 80 y 87 
años, a pasear por Náquera (Valencia). 
«Estoy operada de la espalda, pero ha-
remos lo que podamos. Lo importante 
es colaborar», cuenta ella, fan de los 
programas de misioneros. 

También algunas delegaciones dio-
cesanas le han echado imaginación. Es 
el caso de Zaragoza, que ha invitado a 
través de las redes sociales a suplir la 
ofrenda floral a la Pilarica, que no ha 
tenido lugar presencialmente, con un 
ramo convertido en donativo para las 
misiones. Una forma de responder a la 

plataforma floral que el año pasado, en 
el Mes Misionero Extraordinario, ofre-
ció la delegación en nombre de los mi-
sioneros. «Su labor está muy interiori-
zada en la sociedad», explica Pilar Blas, 
jefa de administración, y los primeros 
ramos llegaron en menos de 24 horas. 

Si fallan las 
huchas...

0 La vocación 
misionera de 
Anette suscita 
curiosidad a los 
niños. Conoció su 
congregación en 
el Camino de San-
tiago.

0 M.ª Cruz y Ab-
dón: preparados, 
listos...

El «entusiasmo 
y cariño» de los 
misioneros «se 
perdería en redes». 
Por eso, para sorpresa 
de la Delegación de 
Misiones de Pamplona, 
los colegios están 
declinando su oferta 
de videconferencias

ANETTE SIMON

JAVIER GONZÁLEZ



Fran Otero / @franoterof
Madrid

¿Cómo están nuestros misioneros de 
salud?
—En términos generales están bien. 
No hay situaciones muy graves, aun-
que sí es cierto que ha muerto alguno. 
En África, la pandemia no ha golpeado 
muy fuerte, pero sí han sufrido el confi-
namiento y la pobreza. En Asia ha sido 
más agresiva a nivel médico y algunas 
comunidades lo han pasado muy mal. 
En América Latina han padecido esa 
otra pandemia que es la falta de medios, 
pues en algunas diócesis no había ni un 
solo respirador.

¿Y de ánimo?
—Un misionero es una persona a prue-
ba de bombas. Esta pandemia es dura, 
pero ellos ya han vivido muchas pande-
mias: el ébola, el hambre, la malaria... 
No tienen medios para ayudar, pero sí 
costumbre de vivir estas cosas. Es difícil 
que se desanimen, lo cual no quiere de-
cir que no sufran por su pueblo. Sufren, 
padecen y protestan cuando no tienen 
medios. Pero lo viven mejor, porque tie-
nen más experiencia del dolor.

¿Le ha marcado alguna experiencia 
estos meses?

—La de una misionera en Albania. Este 
país no es un territorio de misión pro-
piamente dicho, pero sí es ayudado por 
OMP. Ella está en un campo de refugia-
dos, de esos que vemos a menudo por te-
levisión. Me escribió un correo electró-
nico contándome que no tenían agua ni 
comida, que la gente se les estaba mu-
riendo y que necesitaban ayuda urgente. 
No tienen sacerdote y, por tanto, nunca 
Eucaristía. Se le ha ayudado desde OMP 
y se le va a ayudar desde el Fondo de 
Nueva Evangelización de la Conferen-
cia Episcopal.

La situación económica de España, 
las restricciones en las parroquias o 
la imposibilidad de organizar even-
tos amenazan la recaudación del 
Domund. ¿Preocupa?
—España es el segundo país que más 
aporta a las misiones. ¿Qué será de las 
misiones si no aportamos lo que se es-
pera? Lo más importante no es el dine-
ro, sino la animación misionera y que se 
rece por los misioneros, pero si pierdo 
100 euros en una jornada, son 100 euros 
menos que doy a un misionero. Si hay 
menos dinero, menos se va a poder re-
partir entre los 1.115 territorios de mi-
sión. Así, el obispo de Makeni, en Sierra 
Leona, tendrá menos recursos para pa-
gar a sus sacerdotes o la luz de los tem-

plos, para comprar gasolina o para con-
tratar médicos para su hospital.

El descenso del número de misione-
ros es una realidad. Usted mismo ha 
dicho que son mayores y el relevo no 
llega. ¿Hay un problema?
—La edad media de los misioneros es 
muy alta, de 75 años. Veremos cómo es-
tamos dentro de diez años. Esta es de 
las tareas más importantes que tiene la 
Iglesia en España hoy. Ojalá la Iglesia es-
pañola pudiese aportar hombres y mu-
jeres para dedicarse a la evangelización 
en territorios de misión. No solo sacer-
dotes, sino también religiosos y religio-
sas, y seglares, que no son los suplentes 
de los primeros.

¿Estamos ante una crisis?
—El Papa dice que es una crisis de fe y 
yo lo creo firmemente. Cuando hablo de 
las vocaciones, hay gente, incluso obis-
pos, que me dicen que aquí hacen falta 
misioneros. Me da una rabia terrible. 
Yo celebro Misa todos los domingos en 
una parroquia de Madrid y la iglesia está 
llena. ¿Cómo es que todos esos fieles no 
son misioneros? ¿Qué hemos hecho con 
los cristianos que se conforman con ir 
a Misa los domingos? Si los fieles de mi 
parroquia se considerasen misioneros, 
ya habría más en mi barrio que en todo 
Burundi. Es una crisis de fe. Las voca-
ciones surgen cuando hay vida cristia-
na plena.

Algo parecido sucede con la ayuda 
económica, ¿no?
—Hay que dejar de mirarse a uno mis-
mo. La situación económica en España 
es terrible, pero eso no significa que no 
podamos ver otras necesidades. Cuan-
do pido para el Domund no pido un acto 
de caridad, sino que los fieles se sientan 
responsables de la Iglesia para que esta 
pueda ser madre para todos los hom-
bres e instrumento de salvación.

¿Qué nos aportan los territorios de 
misión?
—Hay que recordar que las misiones 
son de ida y vuelta, y que el Domund se 
celebra en todas las naciones. A Espa-
ña aportan sacerdotes y religiosas que 
desempeñan aquí una labor pastoral, 
también contemplativas que mantie-
nen algunos conventos. Además, están 
consiguiendo rejuvenecer la Iglesia uni-
versal e imprimirle más fuerza y vitali-
dad. Y nos ofrecen una expresión de la fe 
y  una liturgia marcada por la alegría. b
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El nuncio, Bernardito Auza, partici-
pó en la rueda de prensa del Domund, 
donde explicó el papel de las nunciatu-
ras en todo el mundo y su implicación 
en las misiones. Además, señaló que el 
Vaticano está en contacto «constan-
te» con los misioneros y recordó que el 
Domund es «un día para pensar en los 
demás». «La Iglesia existe porque es 
misionera», añadió.

La implicación 
del nuncio

0 Con los misioneros. Calderón posa con el cartel del Domund, protagonizado por la hermana Juana, misionera en Angola.

FANDIÑO

«Los misioneros ya 
han vivido muchas 
pandemias»

José María Calderón
ENTREVISTA / El 
director nacional 
de OMP aborda la 
situación de los 
misioneros, su ánimo 
y estado de salud, y las 
dificultades para sacar 
adelante una campaña 
del Domund en mitad 
de una pandemia

OMP



Victoria I. Cardiel C. / @VictoriaCardiel
Roma

El Papa apoya el Pacto Educativo Mun-
dial, una amplia alianza que tienda la 
mano a instituciones no católicas y 
alumbre un cambio de fondo en los sis-
temas educativos, para que sean más 
abiertos e inclusivos. El objetivo es co-
locar a la enseñanza en el lugar privi-

legiado que merece, por su condición 
esencial de ser pulmón de la conviven-
cia y la responsabilidad ciudadana. 
Por ello convocó a mediados de mayo 
un evento con varias iniciativas articu-
ladas en Roma que acabó siendo cance-
lado por la pandemia, pero que tendrá 
su primera cita virtual este jueves. Está 
previsto que Francisco lance un video-
mensaje.

«No podemos quedarnos solo en los 
aspectos económicos, funcionales y lú-
dicos de la educación», advierte el arzo-
bispo italiano Angelo Vincenzo Zani, 
secretario de la Congregación para la 
Educación Católica, de la que dependen 
las 210.000 escuelas católicas y las 1.365 
universidades y 500 facultades eclesiás-
ticas del mundo.

¿Qué podemos esperar de esta cita?
—El deseo del Papa es sanar heridas de 
la pandemia y reconstruir lo que se ha 
roto, también en las escuelas. Desde la 
Congregación para la Educación Ca-
tólica estamos trabajando con institu-

ciones académicas de todo el mundo, 
no solo católicas, en este proyecto. Son 
muchos los países que se han puesto ya 
manos a la obra. Por ejemplo, en Espa-
ña, la Fundación Santa María del grupo 
SM ha hecho una gran labor de coordi-
nación de los directores de las escuelas 
durante el confinamiento.

El derecho a la educación se ha vis-
to socavado durante la pandemia. 
¿Cómo analiza la situación actual?
—Ha sido un derecho vulnerado en va-
rios niveles. La pandemia ha acrecen-
tado la brecha social, pero también ha 
agigantado las desigualdades entre paí-
ses ricos y países con menos recursos. 
En España, por ejemplo, se han visto 
dinámicas de absentismo o de falta de 
desarrollo tecnológico en la enseñanza 
que son propias de países desarrollados. 
Pero en los países más desfavorecidos se 
ha culminado una verdadera una catás-
trofe humanitaria en el ámbito pedagó-
gico. La batalla para llevar la educación 
a los niños que no tienen fácil el acceso 
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Angelo Vincenzo Zani

«La didáctica a distancia 
no puede ser la norma 
general»

ENTREVISTA / La Santa Sede está 
trabajando con instituciones 
académicas de todo el mundo en 
un pacto que sane las heridas de 
la pandemia desde la educación. 
Lo explica Angelo Vincenzo Zani, 
secretario de la Congregación para 
la Educación Católica

0 Zani asegu-
ra que «será muy 
difícil volver a la 
tasa de alfabeti-
zación de antes de 
la pandemia».

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA
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a la escuela no solo se ha visto bloquea-
da, sino que ha sufrido un revés que la 
ha dejado bajo mínimos. Será muy difí-
cil volver a la tasa de alfabetización de 
antes de la pandemia.

¿Cómo debe responder la educación 
a las fracturas creadas por el corona-
virus?
—Se ha puesto en evidencia nuestra 
vulnerabilidad. Por eso hay que educar 
para responder ante la fragilidad huma-
na; educar para que las personas tengan 
coraje para afrontar las situaciones di-
fíciles. La pandemia ha generado un cli-
ma de recelo y sospecha en nuestras so-
ciedades. Y aquí la educación de nuevo 
juega un gran papel, porque su meta es 
ayudar a superar los miedos; aprender 
a relacionarse con los demás es la base 
del crecimiento. Por último, hemos ex-
perimentado cotos a nuestra libertad, 
como la obligación de mantener la dis-
tancia o los límites al movimiento. Pero 
debemos entender estas fracturas como 
una oportunidad para relanzar la edu-
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463 millones

700 millones

Solo uno

369 millones

15 %

132

En cifras

de niños no tuvieron acceso a la edu-
cación a distancia durante el cierre de 
las escuelas, según Unicef

no tienen internet y más de la mitad de 
la población estudiantil del mundo no 
tiene ordenador en casa, según Entre-
culturas

de cada tres países de África occiden-
tal y central está listo para recibir a los 
niños de forma segura en las escuelas

de niños, que dependen de comedo-
res escolares, tuvieron que buscar otra 
fuente de alimentación ante el cierre 
de los colegios, según Entreculturas

es lo que la pobreza ha aumentado 
tras la pandemia. Hay 150 millones de 
niños más en situación de pobreza sin 
acceso al mínimo nutricional diario, a 
una vivienda digna o a agua potable, y 
sin poder acudir a la escuela

países no han anunciado en qué fecha 
volverán a abrir sus escuelas

cación en valores e ideales y poder supe-
rar juntos estos momentos tan difíciles. 
Hay que poner en marcha la primavera 
de la esperanza.

¿Podemos pensar en una escuela ex-
clusivamente a distancia como solu-
ción a la pandemia?
—Los instrumentos tecnológicos son 
importantes, pero accesorios. La ense-
ñanza debe usarlos, pero no pueden sus-
tituir a los contenidos y a las relaciones, 
que son fundamentales en el crecimien-
to de la persona. La escuela es un pilar 
fundamental de la sociedad, porque 
ayuda a tejer relaciones con los demás y 
medirse con uno mismo, y la didáctica a 
distancia no puede ser la norma general. 
De lo contrario estaremos renunciando 
al futuro.

¿Cómo podemos imaginar una escue-
la que no deja a nadie atrás?
—La educación debe purificar y destruir 
los obstáculos al crecimiento. Es tam-
bién una proyección de la persona, para 
que sea protagonista en la construcción 
de un mundo mejor. Hago referencia a 
la idea que promovió Pablo VI en Popu-
lorum progressio sobre la necesidad de 
promover el desarrollo de todos los pue-
blos y todos los hombres. Necesitamos 
una escuela inclusiva y para construirla 
hay que superar tres grandes dificulta-
des. La primera es la falta de pensamien-
to; damos más espacio a los instru-
mentos que al pensamiento crítico. La 
segunda es una visión antropológica dé-
bil que descarta lo que se retiene que no 
sirve o no produce. Y, por último, nos fal-
ta la fraternidad. Hay una gran fractura 
en las relaciones humanas, comenzan-
do por los jóvenes, a los que les falta una 
relación sana con sus coetáneos, con la 
familia. No podemos quedarnos en los 
aspectos económicos, funcionales y lú-
dicos de la educación.

En Camino hacia la casa común hay 
sugerencias didácticas para hacer 
que los principios de Laudato si sean 
una prioridad en cualquier escuela. 
¿Por qué es importante «educar a la 
ciudadanía ecológica»?
—Como señala el Papa en Laudato si 
nuestra falta de respeto hacia la crea-
ción ha creado una fractura en la rela-
ción con el don de Dios del medio am-
biente. Debemos custodiar el planeta y 
a los pobres y vulnerables para poder 
transmitir a las próximas generaciones 
un mundo mejor. La ecología es, sobre 
todo, una cuestión espiritual y religiosa, 
porque a través de la naturaleza descu-
bro al Creador y esto no puede quedar 
fuera de las escuelas católicas. El Pacto 
Educativo Global que quiere el Papa par-
te de la Laudato si.

¿En qué punto sitúa la labor educati-
va de la conversión ecológica?
—Hay muchas iniciativas interesan-
tes por todo el mundo, pero la concien-
cia colectiva común está madurando 
poco a poco. Todavía pensamos que los 
desastres ecológicos solo afectan a las 
personas que viven donde se producen, 
cuando en realidad tienen un impacto 
real en nuestra vida cotidiana. El Papa 
tiene claro que solo a través de la edu-
cación se puede generar una nueva so-
lidaridad universal y una sociedad más 
acogedora. b

V. I. C.
Roma

Para el Papa de los puentes, la bús-
queda de una paz internacional 
duradera no es solo un ideal utó-
pico, sino un programa práctico 
que ofrece, de la mano del diálogo, 
alternativas concretas al odio y al 
egoísmo. Un tema recurrente en su 
pontificado al que dedicó más de 
200 discursos el año pasado. Pero 
no solo palabras. En 2018 promo-
vió la creación de un grado de estu-

dios dedicado 
precisamente 
a las Ciencias 
de la Paz en la 
Pontificia Uni-
versidad La-
teranense. El 
centro de estu-
dios superio-
res con sede en 
Roma acogerá 
este jueves un 
evento inter-

nacional sobre el Pacto Educativo 
Global que devolverá la confianza 
en la enseñanza como antídoto a 
la cerrazón y a las lógicas de do-
minio.

«El programa se estructura 
en torno al videomensaje que el 
Papa enviará a los 250 estudian-
tes y profesores presentes, en el 
respeto de las normas para evi-
tar contagios», explica el rector, 
Vincenzo Buonomo, que estuvo el 
pasado viernes ultimando los de-
talles junto al Santo Padre en el Va-
ticano. También participarán tres 
jóvenes estudiantes, un budista, 
un musulmán y una católica que 

responderán al mensaje del Papa 
como «expresión poliédrica de las 
distintas expresiones culturales 
del planeta», así como la directo-
ra de la UNESCO, Audrey Azou-
lay. Además, se harán conexiones 
virtuales con experiencias educa-
tivas «en línea con el pacto global 
que quiere el Papa», como Scho-
las Occurrentes, una red mundial 
creada a partir de un programa de 
escuelas vecinales en Buenos Ai-
res puesto en marcha cuando Ber-
goglio era su arzobispo, y que hoy 
está presente en 190 países.

El Pacto Educativo Global está 
dividido en cuatro sectores temá-
ticos que han sido delegados para 
su puesta a punto a cuatro gran-
des universidades. De la ecología 
integral se ocupa la Universidad 
Pontificia Javeriana de Bogotá 
(Colombia). De la promoción de 
los derechos humanos, la Notre 
Dame University de Estados Uni-
dos. De la cooperación internacio-
nal y la solidaridad, la Universidad 
católica del Sacro Cuore de Milán. 
Y de la paz y la ciudadanía, la Pon-
tificia Universidad Lateranense de 
Roma.

En el corazón del Papa está el 
sueño de construir un pueblo de la 
educación que teja «lazos de diá-
logo» entre distintas instancias 
educativas como la familia, la es-
cuela las instituciones religiosas y 
civiles, pero también con los políti-
cos y los alumnos. «Solo poniendo 
juntos todos estos elementos po-
dremos conseguir una educación 
integral, que es lo contrario a la 
fragmentación entre saber y cono-
cimiento», concluye Buonomo. b

La paz, al centro 
del pacto educativo

En el corazón 
del Papa está 

el sueño de 
construir un 
pueblo de la 

educación 

0 Celebración de Scholas Ciudadanía en Granada, en enero de 2020.

SCHOLAS  OCCURRENTES



Fran Otero / @franoterof
Madrid 

Ya han pasado tres semanas desde que 
el Ministerio del Interior decidiera reac-
tivar los centros de internamiento de 
extranjeros (CIE). Fue el 23 de septiem-
bre, el mismo día que salía adelante el 
nuevo Pacto Europeo de Inmigración 
y Asilo, una circunstancia que, para al-
gunas organizaciones sociales, no es 
casual. Desde entonces, cuatro CIE ya 
acogen migrantes. Son los de  Barranco 

tro del Interior a Argelia –también estu-
vo el presidente del Gobierno la semana 
pasada–, con cuyas autoridades se está 
negociando un acuerdo migratorio, y a 
Mauritania. 

«En estos siete meses sin CIE nadie los 
ha echado de menos. Tiene poco sentido 
volver a abrirlos e internar a migrantes. 
Por ejemplo, en el caso de Madrid, ¿es 
conveniente tenerlo operativo cuando 
estamos en Estado de alarma? ¿E inter-
nar en plena pandemia?», explica Len-
drino. Son varios los argumentos que 
justificaban no volver a utilizar esta 
medida: la inexistencia de protocolos y 
una normativa homogénea, la vulnera-
ción de derechos y el sufrimiento inne-
cesario que se genera, además del gasto 
en un momento de crisis.

Para Josep Buades, director de la Aso-
ciación Claver-SJM, presente en Andalu-
cía,  se trata de «una medida cosmética» 
y de «propaganda». Y lo justifica con ci-
fras: en septiembre llegaron a nuestras 
cosas más de 5.000 migrantes y solo se 
ha internado a 200. La buena noticia, 
continúa Lendrino, es el crecimiento de 
las voces que piden revisar esta medida 
y que, en el marco de sus competencias, 
toman decisiones, desde organizacio-
nes de la sociedad civil a abogados, jue-
ces de instrucción o jueces de control. 
Ejemplo de ello es el comunicado con-
junto de más de 200 organizaciones de 
todo tipo –donde hay una nutrida pre-
sencia de entidades de  Iglesia– en el 
que se muestra una oposición frontal 
a los CIE por ser un instrumento «des-
proporcionado e injusto».

Precisamente este martes, esta sinto-
nía y unidad se trasladaron a un nivel 
más local y se materializaron en una 
concentración en Algeciras, justo en 
las instalaciones de la Piñera, contra la 

Seco, en Las Palmas de Gran Canaria, 
donde había, al cierre de esta edición, 42 
internos; el de Aluche, en Madrid (46); el 
de Zona Franca, en Barcelona (80-82), y 
del de Murcia (más de 40).

En Canarias, la mayor parte de los in-
ternos son malienses, aunque también 
hay senegaleses, gambianos y un mau-
ritano, mientras que en la península son 
prácticamente todos argelinos. En estos 
momentos, son dos los perfiles de mi-
grantes susceptibles de ser internados 
en un CIE y, por tanto, de ser entregados 
a sus países de origen. 

Iván Lendrino, coordinador del área 
CIE del Servicio Jesuita a Migrantes, de-
nuncia en entrevista con Alfa y Omega 
que el Gobierno se ha lanzado a poner 
en funcionamiento los centros sin estar 
preparados ni elaborar un protocolo de 
prevención ante la pandemia. En su opi-
nión, que estén de nuevo abiertos tiene 
más que ver «con elementos políticos de 
una agenda no española». Incluye aquí el 
nuevo pacto europeo, pero también las 
visitas de los últimos meses del minis-

ALFA&OMEGA  Del 15 al 21 de octubre de 202012 

Los de Madrid, Barcelona, Murcia 
y Las Palmas ya acogen a más 
de 200 migrantes. «Una medida 
cosmética», denuncian entidades 
sociales, pues el mes pasado 
llegaron más de 5.000

«Tiene poco sentido 
volver a internar 
en los CIE»

0 Representan-
tes de distintas 
organizaciones 
sociales, también 
de Iglesia, se ma-
nifestaron el mar-
tes delante del 
CIE de la Piñera en 
Algeciras.
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a las islas: subsaharianos, en su mayo-
ría de Malí. Aunque estos no pueden ser 
devueltos directamente a sus países, sí 
pueden ser expulsados a través de Mau-
ritania, que los acepta si hay una ligera 
sospecha de que han pasado por su te-
rritorio en algún momento. La cuestión 
se torna dramática con los malienses, 
pues la situación en su país –de inestabi-
lidad política y violencia generalizada– 
los hace ser susceptibles de protección 
internacional. Y, sin embargo, acaban en 
los centros de internamiento. 

Antonio Viera, capellán del CIE de 
Barranco Seco, en Las Palmas, conoce 
bien esta realidad. Allí, al cierre de esta 
edición, seguía un grupo de malienses 
con perfiles de protección. Fue el juez 
de control, Arcadio Díaz Tejera, quien 
informó a los migrantes de esa posibili-
dad. «Canarias se está convirtiendo en 
una necrofrontera», concluye Viera. b
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La Comisión Europea ha aprobado 
un nuevo Pacto sobre la Migración 
y el Asilo que abarca diferentes ele-
mentos necesarios para construir 
un enfoque europeo global de la 
migración. Tras amplias consul-
tas y encuentros entre los Estados 
miembro, la Comisión propone una 
reforma integral en varios puntos. 
Una reforma para muchos insufi-
ciente y de mínimos que intenta 
avanzar en los principios de repar-
to equitativo de la responsabilidad 
y la solidaridad, pero que corre el 
riesgo de reforzar el enfoque de la 
externalización, la disuasión, la 
contención y el retorno.

No es fácil hacer un balance so-
pesado con tan poco margen des-
de que el pacto ha salido a la luz, y 
todavía esperando la aprobación, 
implementación y desarrollo de 
muchas de sus directrices. Sin 
embargo, se puede hacer una pri-
mera valoración en diez puntos.

1. Creemos que es un importan-
te marco para desarrollar una es-
trategia común dentro de la Unión 
Europea.

2. Parece un pacto más centra-
do en dar una respuesta a corto 
plazo, y saltar la presión y bloqueo 
de algunos Estados miembro que 
en plantear una mirada integral a 
medio y largo plazo.

3. Las «preevaluaciones» y los 
«procesos exprés» no parecen 
mecanismos que garanticen con 
seguridad la salvaguarda de pro-

APUNTE

Un nuevo pacto 
de mínimos

ALBERTO ARES MATEOS, SJ
Director del IUEM 
Universidad Pontificia Comillas

A mediados de septiembre, el Boletín 
Oficial de la Junta de Andalucía publi-
caba la autorización ambiental del nue-
vo CIE de Algeciras, un paso más para 
que este macrocomplejo de interna-
miento de migrantes sea una realidad. 
De hecho, en la concentración del mar-
tes en el viejo CIE de la Piñera tuvo mu-
cho protagonismo este proyecto, del 
que las organizaciones sociales dicen, 
si se materializa, será «uno de los ma-
yores centros de detención de la Unión 
Europea, con un presupuesto inicial 
que supera los 20 millones de euros».
Y añaden: «Situará a nuestra provin-
cia en un punto negro de referencia en 
la vulneración de derechos humanos, 
constituyendo una inversión que nos 
denigra como sociedad, y que debería 
tener como destino único la mejora de 
las instalaciones y servicios sanitarios, 
educativos, sociales o culturales, tan 
necesarios y beneficiosos para nues-
tra ciudadanía y que crearían empleo 
de una manera digna y decente».

Inversiones que 
denigran

reapertura de los CIE y contra la cons-
trucción de uno nuevo en esta localidad 
gaditana.

En el comunicado, leído por el trinita-
rio Sergio García, de la Fundación Pro 
Libertas, se denuncia que estos centros 
son «cárceles para inmigrantes» que 
privan de libertad a muchas personas 
«por el simple hecho  de migrar, en bus-
ca del legítimo derecho a una vida me-
jor o huyendo de situaciones de perse-
cución o peligro real, y que conlleva, el 
encarcelamiento en unas instalaciones 
absolutamente inadecuadas y que aten-
tan contra la dignidad del ser humano».

La situación de Canarias
Aunque cuando se habla de un CIE, 

la situación es complicada allí donde se 
halle, la realidad es que en Canarias es 
especialmente delicada, sobre todo, por 
el perfil de personas que están llegando 

cesos de asilo que acierten en las 
identificaciones.  

4. La solidaridad vinculante en-
tre los Estados miembro, si bien 
intenta ser un nuevo sistema que 
desbloquee el fallido Dublín, no 
se ve claro que reduzca la presión 
migratoria y la gestión de esta so-
bre los estados del Sur de Europa.

5. La experiencia nos mues-
tra que, mientras no se tome en 
cuenta también los intereses de 
las personas solicitantes de pro-
tección, no se evitarán los movi-
mientos secundarios entre esta-
dos europeos.

6. Aplaudimos el foco en la sal-
vaguarda de personas, especial-
mente las más vulnerables, y la 
colaboración y no criminaliza-
ción de las personas e institucio-
nes que suman en la ayuda huma-
nitaria.

7. Si bien nos alegra la creciente 
colaboración entre estados, nos 
preocupa la capacidad que tienen 
algunos de estos estados de respe-
tar los derechos humanos de las 
personas retornadas, así como la 
asociación tan estrecha de la coo-
peración a la gestión de los flujos 
migratorios.  

8. Celebramos que se plantee un 
plan de acción sobre integración e 
inclusión, pero nos parece que la 
integración debería tener un peso 
mayor en el marco común de mi-
graciones y refugios, pues el futu-
ro de la UE nos la jugaremos en la 
gestión de la diversidad dentro de 
nuestras fronteras.

9. Reforzamos el acento en las 
vías legales de llegada a Europa, 
especialmente a través del rea-
sentamiento, pero también con 
los modelos complementarios de 
patrocinio comunitario. 

10. Nos alegra el énfasis en sal-
var vidas y no transigir con las 
devoluciones sumarias, incum-
pliendo el ordenamiento interna-
cional. b  

JOSEP BUADES FUSTER SJ



Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Asociamos la expresión sin hogar a al-
guien que duerme en la calle, pero va 
más allá, porque existe un sinhoga-
rismo oculto tras muchos edificios de 
nuestras ciudades. De hecho, en el año 
2000, la Federación Europea de Orga-
nizaciones Nacionales que trabajan con 
Personas sin Hogar (Feantsa) estableció 
una tipología de situaciones de sinhoga-
rismo y especificó que una persona sin 
hogar no tiene por qué vivir solo en la 
calle.

«Hay muchas personas que tienen un 
techo pero no tienen un hogar: hay gente 
que vive en casas de amigos, que va de 
un sofá a otro… Eso es también sinho-
garismo, lo que pasa es que no lo vemos, 
porque se vive de puertas adentro», ex-
plica Albert Sales, investigador del Insti-
tuto de Estudios Regionales y Metropo-
litanos de Barcelona y autor de El delito 
de ser pobre.

«Antes, a las personas sin hogar se 
las miraba desde la perspectiva de tran-
seúntes, aquellos que ocupaban un es-

pacio público porque no tenían un espa-
cio privado». Pero «desde hace años se 
habla ya de personas que están en tierra 
de nadie; sin hogar pero, de momento, 
escapando de la calle».

Como si no existieran
El incremento de los precios de la vivien-
da que ha experimentado nuestro país 
en los últimos años, unido a la creciente 
precariedad del empleo, han originado 
un fenómeno todavía desconocido. La 
burbuja inmobiliaria que infló los pre-
cios en los 90 y la crisis económica que 
explotó en 2008 generaron unos pro-
blemas habitacionales que han desem-
bocado en alojamientos cada vez más 
inestables y en infraviviendas. «Eso no 
es tan visible, pero sigue siendo sinho-
garismo», aclara Sales. 

De momento no hay datos que puedan 
cuantificar el alcance de este fenómeno, 
porque es muy difícil que estas personas 
puedan ser detectadas por la Adminis-
tración. «Solo sabemos de ellas cuando 
no tienen más remedio que acudir a los 
servicios sociales. Además, al no tener 
domicilio, muchas no están empadro-
nadas, y si no están empadronadas es 
como si no existieran», dice el investi-
gador. «A ver cómo llegas hasta alguien 
que ocupa una infravivienda o vive de 
sofá en sofá».

Tampoco hay un perfil definido entre 
este segmento de la población, pero el la-
boral es uno de los principales factores 
que desencadenan esta situación: traba-
jos temporales que no llegan a generar 
derecho a paro; autónomos que cotizan 
poco, intermitencias en la cotización… 
«Cuando falla el trabajo falla todo lo de-
más», dice Albert Sales, quien explica 
que el sinhogarismo oculto afecta más 

a las mujeres que a los hombres: «Les da 
más miedo la calle que a los hombres, 
porque conlleva más riesgos para su sa-
lud física y porque pueden sufrir abusos 
de todo tipo». 

Hay otros dos factores unidos al sin-
hogarismo oculto: la nacionalidad ex-
tranjera y la falta de redes de apoyo, 
sobre todo familiares. «Muchos mi-
grantes, que están lejos de su hogar, no 
consiguen regularizar su situación y sus 
trabajos siempre son en la economía su-
mergida –atención a personas mayores 
y empleadas del hogar sin contrato–.  
Cuando pierden el trabajo, no les queda 
nada». Para todas estas personas, el fan-
tasma de la calle se ha convertido en una 
amenaza diaria. 

Escenario poscovid
La pandemia está recru-
denciendo este fenóme-
no. «Llueve sobre moja-
do porque veníamos de 
una situación de exclu-
sión residencial grave», 
afirma Teresa Bermú-
dez, responsable de los 
programas de vivienda 
compartida en los servi-
cios sociales de San Juan 

de Dios Barcelona. Esta segunda crisis 
«impacta sobre personas nuevas, pero 
también en muchos que ya estaban en el 
alambre por no poder superar los efec-
tos de la crisis de 2008». Son personas 
que «están más cerca de la calle, aun-
que de momento aún están tirando del 
ERTE, del paro, de amigos, pero todo eso 
tiene un fin». Por eso, «seguramente, si 
el sistema no para el golpe, veremos a 
más gente en la calle en el próximo año 
o a dos años vista». b
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Vivir de sofá en sofá

El sinhogarismo oculto es un 
fenómeno creciente en nuestro 
país, que afecta sobre todo a las 
mujeres. Las personas que lo 
sufren deambulan por casas de 
amigos y familiares, con la calle 
siempre como amenaza

Un elemento preocupante de esta cri-
sis es que se está cebando en familias 
con hijos. Jaime Vales, párroco de San 
Cristóbal de los Ángeles, en Madrid, 
conoce multitud de casos de sinhoga-
rismo oculto, como el de una fami-
lia que tuvo que ocupar una casa por 
no tener «ni para comprar un pañal»; 
otra que se fue unos días y al volver se 
encontró su casa ocupada; una mujer 
embarazada de ocho meses que, al no 
poder pagar el piso, se quedó sin luz; 
unos padres de mellizos recién nacidos 
que viven en un local y ya no pueden 
pagarlo más, otros que duermen en un 
coche mientras sus hijos duermen en 
casas de amigos… «Muchos viven con 
miedo a que les quiten la tutela de sus 
hijos», cuenta. «Algunos pueden tirar 
de algún vínculo aquí, pero si no lo tie-
nes, ¿qué haces?». 

Con el miedo de 
perder a sus hijos

0 Al no tener 
domicilio, mu-
chas personas no 
están empadro-
nadas. «Es como 
si no existieran».

«Solo sabemos 
de ellos cuando 

no tienen 
más remedio 

que acudir a 
los servicios 

sociales»

UNSPLASH / ZAC DURANT
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

El acto con el que se celebraron los 25 
años del Teléfono Dorado duró tan solo 
30 minutos. Pero en ese corto periodo 
de tiempo Ana María Brea, directora 
de esta iniciativa de Mensajeros de la 
Paz, recibió más de 45 llamadas, lo que 
revela hasta qué punto la soledad es un 
problema en España. Según el Instituto 
Nacional de Estadística esta «auténtica 
epidemia» –como la llamaron los obis-
pos de cara a la Jornada del Enfermo 
2020– afecta a alrededor de un 10 % de 
los españoles. 4.732.000 personas viven 
solas en nuestro país y casi la mitad –un 
43,1%– tiene más de 65 años. 

Mensajeros de la Paz lleva desde el 2 
de octubre de 1995 luchando para paliar 
los efectos de esta pandemia silenciosa. 
Ese día se inauguró oficialmente el Telé-
fono Dorado, cuyo nacimiento surgió en 
una reunión convocada a iniciativa del 
padre Ángel y en la que también partici-
pó el entonces presidente del Gobierno, 
Felipe González, y el presidente en ese 
momento de Telefónica, Cándido Ve-
lázquez-Gaztelu. «Se acordó lanzar un 
teléfono que estuviera a disposición de 
todas las personas que se encontraban 
en situación de soledad en España», ex-
plica Brea. La línea se activó, de manera 
gratuita, en el teléfono 900 22 22 23.

Un cuarto de siglo después ese mis-
mo número sigue activo. Ana María y un 
equipo habitual de 94 voluntarios –en la 
actualidad son 70 a causa de la pande-
mia– contestan desde el otro lado de la 
línea. «Se trata de que todo el que llame 
se sienta realmente valioso, importante 
y, sobre todo, que sienta que nunca va a 
estar solo».

Al contrario de lo que ha ocurrido con 

el número de voluntarios, la pandemia 
ha disparado el número de llamadas. 
«Estamos desbordados», reconoce la di-
rectora. «A las personas que viven solas, 
el encierro les ha generado mucha an-
gustia. Los pocos contactos sociales que 
tienen normalmente son cuando salen a 
la calle o viene algún familiar a visitar-
las, pero todo eso ahora se ha acabado».

Aumento del suicidio
También ha aumentado de un tiempo 

a esta parte «algo que no era muy habi-

tual: las llamadas de gente con intención 
de suicidarse». Brea recuerda una suce-
dida recientemente. «Llamó un señor 
de Málaga que nos contaba que había 
intentado suicidarse dos veces en agos-
to», cortándose las venas y tomándose 
un bote de pastillas con alcohol. Nos dijo 
que ahora «lo iba a volver a intentar por-
que no podía seguir llevando esta vida». 
Se va a jubilar en marzo del año que vie-
ne, pero «no aguanta más porque cobra 
alrededor de 400 euros y destina la mi-
tad a una habitación». 

Para este tipo de situaciones extre-
mas, Ana María Brea cuenta con tres 
voluntarias que son psicólogas. «Una de 
ellas consiguió tranquilizarlo y queda-
ron en hablar más veces. Pero, de pron-
to, el señor dejó de contestar a las llama-
das. Al final logramos contactar con el 
casero. Nos dijo que le había preparado 
la maleta para que, cuando volviera del 
hospital, se fuera de la habitación». Se 
había intentado quitar la vida de nuevo.

Tras este caso, la directora confiesa 
que se hundió y «solo logré reconfortar-
me después de saber que al final pudi-
mos derivar el caso a una asociación de 
Málaga. Se acercaron incluso al hospital 
para empezar a tratarle».

El perfil más habitual, sin embargo, 
es el de Teresa. Ella es de Alicante, ex-
trabajadora de Cruz Roja; tiene 83 años 
y empezó a llamar al Teléfono Dorado 
hace uno y medio. No hacen falta mu-
chas preguntas para que cuente su his-
toria de corrido. «Nunca me casé y vivo 
sola. Soy señorita prolongada», aclara. 
Al teléfono de Mensajeros suele llamar 
«varias veces al día» porque «si no hablo 
con ellos, no hablo con nadie». Por eso 
«les digo que son mi farmacia de guar-
dia, porque son mi medicina contra la 
soledad», concluye Teresa. b

La farmacia de 
guardia contra 
la soledad

El Teléfono Dorado, 
impulsado por 
Mensajeros de la 
Paz, cumple 25 años 
haciendo que «la gente 
se sienta valiosa
y escuchada»

El Teléfono 
Dorado en cifras
l  900 22 22 23
l 200 llamadas al día
l De 8:00 a 15:00 horas (horario de 
atención especial por la COVID-19)
l 37 años tiene la persona 
más joven que ha llamado

0 Una voluntaria en el año 1998.

0 Ana María Brea (de pie) dirige el Teléfono Dorado desde hace cuatro años.

ABC

TELÉFONO DORADO

M. M. L. / @missymml
Madrid

El Comité de Bioética de España, 
órgano consultivo adscrito al Mi-
nisterio de Sanidad, ha rechazado 
por unanimidad considerar la euta-
nasia como un «derecho subjetivo» 
e incluirla como prestación pública. 
Así lo señala en el Informe sobre el fi-
nal de la vida y la atención en el pro-
ceso de morir, en el marco del debate 
sobre la regulación de la eutanasia, 
firmado el 30 de septiembre y hecho 
público la semana pasada.

Legalizar la eutanasia, advier-
te, supone iniciar un «camino de-
vastador» para la protección de la 
vida humana, con fronteras «harto 
difíciles de prever». Además, con-
sidera que este acto no es un signo 
de progreso, sino un «retroceso de 
la civilización», debido a que en el 
contexto actual el valor de la vida 
de las personas se suele condicio-
nar a criterios de utilidad social, 
interés económico, responsabili-
dades familiares y cargas o gasto 
público.

Por todo ello, el comité propone 
la protocolización, en el contexto 
de la buena praxis médica, de la 
sedación paliativa frente a casos 
específicos de sufrimiento existen-
cial refractario. Junto a la efectiva 
universalización de los cuidados 
paliativos y la mejora de las medi-
das y recursos de apoyo sociosani-
tario, con especial referencia a la 
enfermedad mental y la discapa-
cidad, debieran constituir, a su en-
tender, el camino que emprender 
de manera inmediata.

En el mismo sentido se han pro-
nunciado 162 catedráticos, pro-
fesores de Derecho y juristas, que 
con motivo del Día Mundial de los 
Cuidados Paliativos (10 de octubre) 
firmaron una declaración públi-
ca pidiendo la paralización del 
proyecto de ley de eutanasia que 
se está tramitando en el Congreso. 
Para los firmantes, la propuesta «es 
contraria a la dignidad de la perso-
na y a los derechos más fundamen-
tales que le son inherentes. Unos 
derechos que están garantizados 
por la Constitución y los derechos 
humanos». En concreto, afirman 
que contraviene los artículos 10, 14, 
15, 43.1, 49 y 50 de la Constitución 
«que protegen la dignidad de la per-
sona y sus derechos irrenunciables 
a la igualdad y no discriminación, 
a la conservación de la propia vida 
y a la protección de la salud, aun 
cuando pueda encontrarse reduci-
da» o afectada por la discapacidad 
o la edad. b

Comité 
de Bioética: 
la eutanasia 
inicia un 
«camino 
devastador»
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José María Ballester Esquivias  
 @jmbe12  / Madrid

Pudo haber iglesia catedralicia –al 
final la elegida fue Santa María Mag-
dalena, en Getafe– cuando hace 30 
años se erigió una diócesis en la 
zona sur de Madrid. San Salvador 
de Leganés, de dimensiones respe-
tables y bien plantada en el casco 
histórico del municipio, fue cons-
truida entre los siglos XV y XVIII. 
Su pieza artística más valiosa es un 
retablo barroco, obra de José Beni-
to de Churriguera. Sin embargo, el 
paulatino deterioro estructural de 
varias partes del templo, percepti-
ble desde hace ya años, obliga a rea-
lizar obras de envergadura cuya in-
evitable consecuencia es un cierre 
por tiempo indefinido. «Se habla de 
tres millones de euros que ejecutar 
en cinco años», explica a Alfa y Ome-
ga el párroco, Jaime Pérez-Bocche-
rini. Según subraya, «se actúa aho-
ra porque es cuando hemos podido 
reunir un plan de financiación que 
va a depender sobre todo del dine-
ro público [Comunidad de Madrid 
y Ayuntamiento], pero también en 
parte con fondos de procedencia 
eclesial». 

En cuanto a los motivos técnicos 
que hacen de este momento el más 
idóneo para llevar a cabo las obras, 
el párroco señala que «también es 
ahora cuando, ante la urgencia de 
la situación del edificio, se puede in-
tervenir y se detecta la necesidad de 
despejarlo por prudencia: no es que 
se vaya a caer de forma inminente, 
pero cuando empiece la obra apare-
cerá el riesgo de derrumbamiento». 
Para evitar esa hipótesis, hay que 
operar, en primer lugar, sobre la bó-
veda del templo, atravesada por grie-
tas. La maniobra prevista consistirá 
en cinchar la bóveda por arriba. Pos-
teriormente se contempla «micropi-
lotar» el subsuelo para endurecerlo 
por abajo. Una vez concluida esta 
fase crucial, se podrá proceder al 
cambio del pavimento, y también al 
del sistema eléctrico y el antiincen-
dios. Si no hay incidencias, llegará el 
momento de un arreglo de fachadas 
e incluso de una reforma integral del 
edificio. 

El otro gran desafío al que se en-
frentan es la continuidad de la vida 
cristiana de la parroquia de San Sal-
vador. En cuanto supo que el cierre 
era inevitable, tomó precauciones, 
como el acuerdo al que ha llegado 
con la parroquia Nuestra Señora de 
Butarque. Está situada a unos 500 
metros de San Salvador, lo que evi-
tará a la feligresía de esta última te-
ner que hacer largos desplazamien-
tos para asistir a la Eucaristía. Para 
el resto de actividades parroquiales 
y pastorales, como Cáritas, seguirá 
disponiendo de locales. b

San Salvador 
de Leganés 
cierra por 
obras

Begoña Aragoneses
Madrid

Estos meses de pandemia son «tiempos 
recios», según el cardenal Carlos Osoro 
utilizando palabras de santa Teresa de 
Jesús. Pero también son «tiempos de 
gracia». Lo asegura en una carta escri-
ta con motivo del arranque del segun-
do año del Plan Diocesano Misionero 
(PDM), en la que añade: «Tiempos don-
de la fuerza de Dios se manifiesta como 
nunca, […] donde el Espíritu siembra 
nuevos dones» para trabajar y esforzar-
se por «encontrar caminos para anun-
ciar el Evangelio».

Este es el fin del PDM, que se guía por 
el objetivo heredado del Plan Diocesano 
de Evangelización (PDE): conseguir la 

conversión pastoral soñada por el Papa 
Francisco. En este sentido, aunque en 
marzo quedaron en suspenso los tra-
bajos del plan, el tiempo de coronavi-
rus ha supuesto para la Iglesia un «sal-
to cualitativo», asegura Carlos Aguilar, 
de la Comisión de Evangelización, que 
coordina el PDM. La creatividad se ha 
puesto al servicio de la evangelización 
con cambios de horarios, de métodos y 
uso de las nuevas tecnologías. Por eso, 
Aguilar ve un «signo de la Providencia» 
en las circunstancias presentes: «El Se-
ñor nos invita a hacer este cambio».

Al cuidado de las familias 
Tomando como base la carta pasto-
ral del arzobispo de Madrid «Quiero 
entrar en tu casa», que parte del relato 
evangélico de Zaqueo, el PDM tratará 
de ver «dónde debemos entrar en estos 
momentos y cómo vamos a entrar». Ya 
antes de la pandemia, el plan «invitaba 
a concretar acciones pastorales y evan-
gélicas» que atendieran tres realidades 
detectadas como prioritarias: la familia, 
los jóvenes y la implicación social de los 
cristianos en el mundo. Ahora, esto se ve 
corroborado por los trabajos de las co-
misiones sectoriales creadas en el des-
confinamiento, a instancias del carde-
nal Osoro, para aportar luz en la crisis 
provocada por el coronavirus.

«Durante el confinamiento aflora-
ron tensiones y dificultades en las fa-
milias» y se impone «cuidarlas y situar-
las como protagonistas de la acción 
evangelizadora de la Iglesia», explica 
Aguilar. «La evangelización empieza 
en la familia pero también se hace con 
las familias y desde las familias». De 
hecho, y debido a las restricciones por 
motivos de seguridad que se imponen 
en este curso, incluso podrían consti-
tuirse como grupos del PDM, además 
de los ya establecidos.

La reconstrucción social es otro de 
los caminos en los que entrar y que re-
correr. «Se nos invita a mirar con los 
ojos de Jesús qué realidades nos llaman 
a esto: el mundo del trabajo, la polari-
zación...». Coincide que, tras abordar 
la carta pastoral del cardenal Osoro 
(octubre - diciembre), el primer núcleo 
para trabajar este curso (enero - febrero 
– Cuando entréis en una casa), parte del 
pasaje del Evangelio del envío de los 72, 
precisamente con el mandato de llevar 
la paz. El segundo (marzo - abril – Estan-
do en la casa) tendrá como base la voca-
ción de Mateo, porque el camino llevará 
al cristiano a cruzarse con personas que 
precisan de un encuentro con Jesucristo 
para dar sentido a sus vidas. Y el tercer 
núcleo (mayo - junio – Llevando la salva-
ción a los de casa) abordará los textos de 
Jairo y la hemorroísa; como ellos, habrá 
gentes en situaciones trágicas o aparen-
temente sin solución a las que ofrecer-
les a Jesús como salvación y Salvador. 
Todos los trabajos se harán mediante 
la lectio divina y los materiales pueden 
encontrarse ya en plandiocesanomisio-
nero.com.

Este segundo año del PDM se presen-
tará online el próximo martes, 20 de 
octubre, a las 20:00 horas, a través del 
canal de YouTube del Arzobispado (you-
tube.com/archimadrid). El acto, presi-
dido por el cardenal Osoro y el obispo 
auxiliar José Cobo, está pensado para 
sacerdotes de las vicarías y, en general, 
para todos aquellos interesados en los 
trabajos. b

Un plan para 
«tiempos 
recios»
La Iglesia de Madrid 
presenta el segundo 
año del Plan Diocesano 
Misionero se invita a 
reflexionar sobre las 
casas a las que llevar la 
salvación

0 En Santa María de la Caridad ya han empezado a trabajar la carta pastoral del cardenal Osoro. 

COMISIÓN DE EVANGELIZACIÓN



José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Izaskun Fernández era psicopedagoga 
en ejercicio, y estaba coqueteando in-
cluso con la idea de entrar en política, 
cuando «me diagnosticaron cáncer y 
se rompió todo el proyecto de mi vida». 
Le costó digerir la noticia hasta que «un 
doctor en psiquiatría me dijo que como 
no cambiara de actitud iba a ser su me-
jor paciente», reconoce a Alfa y Omega. 
Fernández le hizo caso, tiró de fe y logró 

salir adelante. También encontró ayuda 
en la asociación Katxalin, a la que «me 
acerqué porque no sabía cómo tratar el 
tema con mi hijo». Izaskun se implicó de 
tal manera que logró que San Sebastián 
concediera a la asociación la Medalla al 
Mérito Ciudadano y que esta fuera ben-
decida por el obispo Munilla e incluso 
por el Papa. «A Roma fuimos 55 fami-
lias. Le pedí al Papa que rezara por las 
mujeres enfermas de cáncer» y el Santo 
Padre «me dijo que haría esa petición en 
mi nombre y que rezaría para que nun-
ca nos saliéramos del camino de la fe».

De aquel encuentro con Francisco, 
Izaskun Fernández salió convencida de 
que debía hacer el Camino de Santiago. 
El reto no era menor, teniendo en cuen-
ta las prótesis de sus rodillas o las ciru-
gías de tobillo, y al estar todavía afec-
tada por el cáncer. De hecho, del grupo 
inicial de la asociación apuntado para 
realizar la ruta jacobea «al final no pudo 
ir nadie: una falleció, otra recayó en su 

enfermedad…». Terminó peregrinando 
a la tumba del apóstol en 2019  junto a 
su hijo Telmo, en una caminata solida-
ria en la que consiguió 400 euros para la 
investigación contra el cáncer. Pero más 
allá del dinero, Izaskun Fernández trajo 
a sus compañeras la experiencia del Ca-
mino de Santiago. «Les pude llevar toda 
esa fortaleza y vitalidad», y también «la 
fe, esperanza y caridad que nos ayudan, 
como en el Camino, a llegar al próximo 
albergue para poder descansar del su-
frimiento de la etapa».

A su vuelta a San Sebastián, Izaskun 
pudo ser testimonio para sus compañe-
ras y algunas de ellas terminaron por 
acercarse a la fe. Ahora volverá a com-
partir su experiencia en el congreso or-
ganizado desde este jueves por la Acogi-
da Cristiana en el Camino de Santiago, 
que ahondará en el concepto «de Iglesia 
en salida propuesto por el Papa» y cuyo 
programa «está enfocado a ofrecer ele-
mentos que impulsan a los peregrinos, 
en palabras de Francisco, a salir de la 
comodidad y del letargo y atrofia espiri-
tual», explican los organizadores.

El encuentro se celebrará con el lema 
Sal de tu tierra, que es el mismo con el 
que el arzobispo de Santiago de Com-
postela ha convocado la celebración 
jubilar. «En este Año Santo de gracia y 
reconciliación ha de proyectarse des-
de la casa del apóstol Santiago la luz de 
la fe; la fe inquebrantable que Dios tie-
ne puesta en esta humanidad concreta 
que está padeciendo», pide Julián Barrio 
en la conferencia que pronunciará este 
jueves durante el congreso. Ante ese su-
frimiento, «la Iglesia habrá de ser [du-
rante el Año Compostelano] ese hospital 
de campaña que ya nos señaló el Papa 
Francisco, para remediar la penuria de 
quienes más están siendo golpeados por 
la crisis social», añade.

Sinfonía en tres movimientos
Por su parte, el delegado de Catequesis 
de Santiago de Compostela, Miguel Án-
gel López Varela, impartirá una de las 
conferencias principales, titulada La 
Iglesia en salida, marco para compren-
der la propuesta del Año Santo 2021, en 
la que desarrollará tres frases o movi-
mientos referentes para el Año Jubilar: 
Sal de tu tierra. Ponte en camino. El após-
tol te espera. «El primer movimiento in-
vita a salir de tu zona de confort, de ese 
lugar que de alguna manera te impide 
ponerte en marcha hacia tu propia iden-
tidad y recordar o descubrir tu fe», expli-
ca el delegado. «La segunda fase refleja 
la idea de caminar a Santiago, pero no 
a la ciudad o a la catedral, sino a lo que 
ambas representan: la memoria apostó-
lica de Santiago el Mayor. Es decir, po-
nerse en camino hacia la adhesión a la fe 
en Jesucristo». En este sentido, está pro-
yectado el desarrollo de una app y unas 
catequesis para que sirvan de guía es-
piritual a los peregrinos. El último mo-
vimiento recoge la idea de festejar y dar 
fruto. «En él se incluyen todas las cele-
braciones en Santiago» con motivo del 
Año Santo. «Para que exista un mayor 
fruto se están estableciendo iglesias pe-
rimetrales en torno a Santiago, distri-
buidas por lenguas, para que podamos 
acoger de forma más integral a los pere-
grinos procedentes de distintos países. 
Queremos poner en práctica ese minis-
terio de la escucha o de la oreja del que 
habla el Papa», concluye López. b
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En Camino 
contra el cáncer

Para Izaskun Fernández, enferma 
con cáncer, hacer el Camino de 
Santiago fue un reto. Revivirá 
aquella peregrinación en el 
congreso Sal de tu tierra

IZASKUN FERNÁNDEZ RUIZ

JUEVES 15
17:30 horas 
Conferencia 
Retos del Año 
Santo 2021.  
Julián Barrio 
Barrio, arzobispo 
de Santiago. 

VIERNES 16
9:30 horas 
Conferencia 
El hombre en  
Camino: aspectos 
antropológicos de 
la peregrinación: 
reto y propuestas. 
Peter Turkson, 
prefecto del  
Dicasterio para el 
servicio del desa-
rrollo humano  
integral de la  
Santa Sede. 

SÁBADO 17
9:30 horas
Mesa redonda 
Dar testimonio: 
Desafíos del  
Camino de San-
tiago y del Año 
Santo composte-
lano en el ámbito 
testimonial. Her-
manas agustinas 
de Carrión de los 
Condes y Martina 
Hanz, de la Aso-
ciación Alemana 
del Camino de 
Santiago. 

r

Programa com-
pleto en acogida-
cristianaenlosca-
minosdesantiago.
org

Citas 
clave 

3 Telmo fue un 
gran apoyo para 
su madre y la ayu-
dó en reponerse 
física y mental-
mente en muchos 
momentos.
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os últimos domingos 
hemos escuchado tres 
parábolas mediante 
las que Jesús responde 
a los jefes de los sacer-
dotes y a los ancianos, 
que cuestionaban la 

autoridad de su doctrina y sus obras. 
Tras estas comparaciones, Mateo in-
corpora tres preguntas capciosas, de 
las cuales el Evangelio de este domin-
go describe la primera. Como es de 
esperar, el interés principal de los que 
se sienten acusados por el Señor es el 
de eliminarlo físicamente. Para ello 
habrán de justificar su actuación bus-
cando una condena válida sostenida, 
ya sea en las palabras del Maestro, ya 
sea en las obras que realiza.

Como sabemos, en tiempos de Jesús 
la zona de Palestina constituía una 
provincia del Imperio romano, cuyo 
gobernador más célebre para noso-
tros fue Poncio Pilato. Se trataba de 
una situación en la que los habitantes 
de aquel territorio, aun sometidos a 
Roma, no solo realizaban con norma-
lidad el culto judío, sino que también 
las instituciones civiles de aquel te-
rritorio habían asumido una estruc-
tura romana, incluyendo la moneda 
de curso legal. En este contexto, los 
fariseos, poniéndose de acuerdo para 
encontrar un motivo para justificar la 
acusación que buscan, tratan de aco-
rralar al Señor. Un detalle significati-
vo es que los enviados por los fariseos 
se dirigen al Señor como «Maestro», 
apelativo que en el Evangelio de Ma-

teo únicamente aparece en boca de 
quienes no lo conocen, puesto que sus 
discípulos le llaman «Señor». La tácti-
ca utilizada por quienes le realizan la 
pregunta es la de la adulación desme-
dida, de una manera que, según se lee, 
se pone de manifiesto la maldad de 
sus intenciones. 

Por otra parte, desde el punto de vis-
ta narrativo, este cúmulo de falsas ala-
banzas contrastará con la rotunda y 
realista respuesta de Jesús, desenmas-
carando las torcidas intenciones de 
los fariseos y haciéndonos ver, a la vez, 
que el Señor responde con inteligen-
cia, sin divagaciones y no dejándose 
embaucar. El tema del tributo al César 
había sido muy discutido anteriormen-
te, ya que el impuesto representaba el 
exponente más representativo de la 
dominación romana. Existían grupos, 
incluso, que se oponían a estos pagos 
por considerar que quien así lo hacía 
ofendía a Dios, al ser el único soberano 
de Israel. De otra parte se encontraban 
quienes no miraban tan negativamen-
te a Roma y propugnaban las contri-
buciones económicas. De este modo, 
cualquiera que fuera la respuesta de Je-
sús, este podría ser acusado por unos o 

por otros: para los primeros podría ser 
culpado de cómplice del poder pagano 
y, en cierta medida, de blasfemo; para 
los segundos, imputado por subver-
sión hacia Roma.

Una respuesta inesperada
Con estas condiciones parece evidente 
que la respuesta del Señor debía nece-
sariamente ser inesperada. A menudo 
las palabras más célebres del pasaje, 
«dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios», han sido inter-
pretadas únicamente en clave de equi-
librio y de una distribución razonable 
de poderes: el poder civil estaría llama-
do a decidir en los asuntos materiales, 
mientras que Dios sería la máxima 
autoridad en el ámbito espiritual. Se-
gún esta visión, el hombre se hallaría 
sometido a dos señores: al César, repre-
sentante de la faceta política, y a Dios, 
quien ostenta el poder religioso. 

Sin embargo, el sentido de la afirma-
ción de Jesús puede ser visto a través 
de la imagen de la moneda. El libro 
del Génesis afirma que el hombre fue 
creado a imagen de Dios. Así pues, si 
Dios es el Creador, solo Él puede ser su 
único Señor y el resto de poderes han 
de ser ubicados en su justo lugar. Este 
esquema no menoscaba en absoluto 
la distinción entre el ámbito político y 
religioso; más bien trata de no estable-
cer una estructura dicotómica en el 
cristiano, donde, por un lado estaría su 
vida civil y, por otro, su faceta religiosa, 
como si se tratara de aspectos separa-
dos e inconexos entre sí. b
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DA En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo 

para comprometer a Jesús con una pregunta. Le enviaron algu-
nos discípulos suyos, con unos herodianos, y le dijeron: «Maes-
tro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios 
conforme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te fijas 
en apariencias. Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto 

al César o no?». Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: 
«Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del im-
puesto». Le presentaron un denario. Él les preguntó: «De quién 
son esta imagen y esta inscripción?». Le respondieron: «Del Cé-
sar». Entonces les replicó: «Pues dad al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios».

29º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: MATEO 22, 15-21

«A Dios lo 
que es de Dios»

DANIEL A. 
ESCOBAR 
PORTILLO
Delegado 
episcopal  
de Liturgia  
de Madrid

0 El pago del tri-
buto de Bernardo 
Strozzi. Museo de 
Bellas Artes de 
Budapest (Hun-
gría).
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iguiendo el itinerario 
que nos marca el Papa 
Francisco en la encíclica 
Fratelli tutti descubri-
mos que el testimonio es 
siempre esencial, pero 
más si cabe en el queha-

cer educativo. Testimonio que puede 
llevar a quienes nos encontramos, muy 
especialmente a quienes educamos, a 
una salida de sí mismos para entregar-
se a los demás.

Los grandes educadores nos ense-
ñan que este arte de educar no sola-
mente se realiza con teorías que más o 
menos pueden ayudarnos, sino que de-
pende de contar con testigos que unen 
palabra y testimonio. Cuando tenemos 
presente la vida de la Iglesia desde su 
nacimiento vemos que en su misión 
fundamentalmente está testimoniar la 
verdad de Jesucristo, Palabra encarna-
da. De tal manera que han de ir unidos 
Palabra y testimonio. Y esto es válido 
para todas las tareas de evangeliza-
ción de la Iglesia, también para la tarea 
educativa.

Nos dice el Papa Francisco que «un 
ser humano está hecho de tal mane-
ra que no se realiza, no se desarrolla 
ni puede encontrar su plenitud “si no 
es en la entrega sincera de sí mismo a 
los demás”. Ni siquiera llega a recono-
cer a fondo su propia verdad si no es 
en el encuentro con los otros: “Solo me 
comunico realmente conmigo mismo 
en la medida en que me comunico con 
el otro”» (Fratelli tutti, 87). Estas pa-
labras, a mi modo de ver,  tienen una 
fuerza singular en la tarea educativa. 
No es posible educar sin testigos sa-
bios que acompañen y en cuyas obras y 
palabras se vea la entrega propia. Una 
educación verdadera necesita hom-
bres y mujeres que sepan y transmitan 
conocimientos, pero que sobre todo 
amen y se entreguen creando vínculos 
de comunión y de fraternidad.

Para lograr que una persona salga 
de sí misma al educador cristiano no 
le basta decir que tiene fe. Nos lo re-
cuerda el apóstol Santiago cuando nos 
señala que «la fe si no tiene obras, está 
realmente muerta» (St 2, 17). Converti-

da la educación en un modo concreto 
de anunciar la Buena Noticia, tiene que 
ir acompañada de esa caridad que no 
es una actividad asistencial, sino que 
pertenece a la naturaleza y a la esencia 
misma de lo que es la Iglesia. Asegura 
el Papa Francisco que «nuestra rela-
ción si es sana y verdadera, nos abre a 
los otros que nos amplían y enrique-
cen» (Frattelli tutti, 89) y sigue dicién-
donos que «el amor implica algo más 
que una serie de acciones benéficas 
[…]. El amor al otro por ser quien es, 
nos mueve a buscar lo mejor para su 
vida». «Solo en el cultivo de esta forma 
de relacionarnos haremos posibles la 
amistad social que no excluye a nadie y 
la fraternidad abierta a todos», asevera 
(cfr. Fratelli tutti, 94).

¿Qué es lo que se espera de un edu-
cador cristiano? Que en todas las cir-
cunstancias sea fiel a la tarea que se le 
ha encomendado. Lo cual implica en 
primer lugar, la experiencia real y pro-
funda de Jesucristo, Dios encarnado, y 
una amistad profunda con Él. Vive en 
su nombre la misión de educador y no 

es suficiente un conocimiento intelec-
tual de Cristo y su doctrina. Por otra 
parte, el arte de educar requiere liber-
tad y autoridad; requiere un compro-
miso personal con Cristo y coherencia.

La parábola del buen samaritano, de 
la que nos habla el Papa Francisco en 

la encíclica, nos sitúa en el corazón de 
lo que ha de ser un educador-testigo. 
La pregunta «¿quién es mi prójimo?» 
tiene que tener una respuesta. Mi pró-
jimo es ese con quien me encuentro en 
estos momentos y amar es comportar-
se como el buen samaritano, «ve y haz 
tú lo mismo». Al educar no solamente 
transmitimos conocimientos teóricos, 
sino que proponemos un modo de vida 
decisivo para construir esta nueva 
época en la que estamos. El respeto a 
la vida de todos es la primera justicia y 
se ha de convertir en un imperativo in-
derogable; el educador debe ser profeta 
y hacer saber que, quien profana al ser 
humano, está profanando la propiedad 
de Dios. En este sentido, me gustaría 
recordar que:

1. El educador no puede excluir 
de la vida pública el amor cristiano 
que tiene rostro humano, pues es 
«el criterio para la decisión definitiva 
sobre la valoración positiva o negati-
va de una vida humana» (Deus caritas 
est, 15).

2. El educador ha de mostrar el 
amor de Dios. Sabe que la atención 
afectiva que prestamos al otro provoca 
una orientación a buscar su bien gra-
tuitamente.

 3. El educador experimenta y 
transmite que el amor cristiano 
conduce hacia el amor universal. No 
nos construimos aislándonos, sino que 
el amor descrito por Jesucristo, por su 
dinámica propia, reclama una apertu-
ra permanente y creciente que engen-
dra una capacidad mayor de acoger a 
los otros. Es toda una aventura que nos 
lleva a la fraternidad universal. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

Eduquemos 
con el testimonio

No es posible educar sin testigos en cuyas obras y palabras se vea la 
entrega propia. Una educación verdadera necesita hombres y mujeres 
que sepan y transmitan conocimientos, pero que sobre todo amen y se 
entreguen creando vínculos de comunión y de fraternidad

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo de 
Madrid

S

El educador debe hacer 
saber que quien profana 
al ser humano profana la 
propiedad de Dios

DISEÑADO POR PIKISUPERSTAR / FREEPIK
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Gracias a este portador de luz –por la 
etimología de su nombre en latín–, con-
tamos 2.000 años después con uno de 
los cuatro Evangelios y con el libro por 
excelencia de la Iglesia naciente: los He-
chos de los Apóstoles. Pero la labor de 
Lucas no fue la de simple cronista, sino 
que él mismo participó en los avatares 
de la primera evangelización y fue tes-
tigo privilegiado de las aventuras de Pa-
blo en sus misiones entre las primeras 
comunidades cristianas.

En su carta a los colosenses, Pablo lo 
llama «Lucas, el querido médico». Se-
gún el profesor de la Facultad de Teolo-
gía de la Universidad San Dámaso An-
drés García Serrano, Lucas fue un sirio 
de Antioquía, médico de profesión, dis-
cípulo de los apóstoles y más tarde se-
guidor de Pablo, que sirvió al Señor sin 
distracción al no tener mujer ni hijos, 
y murió mártir a los 84 años en Beocia 
(Grecia). «En su obra –explica– se per-
cibe esa formación médica, puesto que 
describe tanto las enfermedades y cura-
ciones como la Pasión de Jesús, con un 
cuidado mayor que el resto de evange-
listas sinópticos. Y además utiliza con 
frecuencia términos médicos».

En el libro de los Hechos relata en pri-
mera persona del plural algunos suce-
sos de los últimos viajes de Pablo. Más 
tarde, san Ireneo de Lyon escribirá de 
él que «Lucas fue inseparable de Pablo, 
y que fue su colaborador en el Evange-
lio lo declara él mismo, no por vanaglo-
ria, sino obligado por la verdad misma. 
También cuenta los hechos de sus an-
danzas con Pablo, y puesto que Lucas 
estuvo presente en todas estas circuns-
tancias, él mismo las puso por escrito 
cuidadosamente». 

El biblista Santiago Guijarro explica 
en Nuevo año cristiano que el prólogo 
antimarcionita (160 d. C.) va más allá 
y dice que «acompañó a Pablo hasta su 
martirio». Otros autores de la antigüe-
dad como san Jerónimo, Eusebio de Ce-
sarea, y también el fragmento de Mura-
tori, señalan este vínculo especial con 
el apóstol.

En general, se cree que Lucas se unió a 
Pablo en Filipos, en el año 51, y le acom-
pañó hasta su viaje a Jerusalén, en el año 
58. Después, volvió a unirse en sus via-
jes en el año 60 hasta el año 66, cuando 
Pablo fue hecho prisionero y llevado a 
Roma. En total, son 15 años capitales en 
la vida de Pablo y, por extensión, en la 
vida de la Iglesia. Nos habríamos per-
dido mucho del pensamiento y de las 
obras del apóstol, y también muchos de-
talles concretos de la primera evangeli-
zación, si Lucas no le hubiera dicho sí al 
Señor diciéndole sí a Pablo para acom-
pañarlo en sus viajes. San Jerónimo dirá 
que Lucas «escribió el Evangelio según 
lo escuchó, pero escribió los Hechos de 
los Apóstoles tal como él los vio».

Para el profesor García Serrano, Lucas 
«fundamenta históricamente, según las 
convenciones de su tiempo, tanto la vida 
de Jesús como los orígenes del cristianis-
mo», con el objetivo de «consolar y edifi-
car a los cristianos de todos los tiempos, 
también a los que no vivimos en el tiempo 
de Jesús».

Confidencias de María
Siendo Lucas un narrador de hechos 
concretos, resulta difícil creer que se 
atreviera a contar la concepción y los 
detalles de la infancia de Jesús sin ha-
ber contando con el testimonio de un 
testigo de excepción. Para muchos es-
tudiosos ese testigo fue María, que no 
solo se limitó a contar las cosas como 
sucedieron, sino que también compar-
tió con Lucas sus propias vivencias. Así, 
la mención a que «María guardaba to-
das estas cosas en su corazón», que sale 
dos veces al principio de su Evangelio, 
formarían parte de las confidencias de 
la Virgen a Lucas o, como mucho, de los 
recuerdos de María que quedaron en 
la primera comunidad cristiana –tam-
poco olvidó Lucas situar a la Madre del 
Señor junto a los apóstoles en espera de 
Pentecostés–. Por tanto, no son relatos 
imaginarios, sino perfectamente verosí-
miles, que responden al deseo de consig-
nar los hechos tal y como fueron, como 
cualquier periodista de la actualidad. 

El prólogo antimarcionita recoge así 
el momento de la muerte de Lucas: «Se 
durmió en Beocia a la edad de 84 años, 
lleno del Espíritu Santo». El mismo Es-
píritu que le cambió la vida y le llevó a 
vivir y contar la primera expansión de 
la Iglesia naciente. b

Un reportero en el siglo I
El 18 de octubre la Iglesia celebra 
a quien quiso recordarlo todo y 
escribirlo para la posteridad: san 
Lucas, autor del tercer Evangelio y 
de los Hechos de los Apóstoles

0 San Lucas, de Giorgio Vasari. National Gallery of Art (Washington).

Una experiencia 
personal
El profesor García Serrano cuenta que 
Lucas fue un pagano, «probablemente 
convertido por el propio Pablo, bas-
tante culto y bien formado en historia y 
literatura». La teoría más aceptada es 
que escribiera su obra en los primeros 
años de la década del 80. «La escribió, 
con seguridad, en la cuenca este del 

Mediterráneo, quizás en alguna co-
munidad fundada por Pablo, y dedicó 
su obra a los paganos convertidos al 
cristianismo, a los que tiene en mente 
y para los que escribe».

A todos ellos subraya el mensaje 
del amor de Dios, y así recoge hasta 
el detalle las llamadas parábolas de la 
misericordia: el buen pastor, la mone-
da perdida y el hijo pródigo. Por eso, su 
Evangelio ha sido llamado el Evangelio 
de la misericordia, reflejando de alguna 
manera la honda impresión que dejó en 
él el anuncio del kerigma, y cómo Dios 
cambió su vida a partir de entonces. 



José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Año 1886. Comunidad de jesuitas de Bil-
bao. El hermano Iraeta es el encargado 
de la cocina, pero tiene continuos des-
pistes con las abstinencias y los ayunos. 
El entonces director de la revista Men-
sajero, el padre Rodeles, cansado de las 
equivocaciones, baja a los fogones y le 
regala al cocinero un calendario con el 
que poder darse cuenta del día en el que 
está. Pero Iraeta, después de revisarlo, 
lo lanza al fogón. «Los textos no son del 
todo edificantes y los chistes no me pa-
recen. Fuera», piensa. 

Sin calendario, llegó una nueva equi-
vocación en el plan de comidas y el di-
rector retornó a la cocina.

—¿Qué ha pasado con el calendario 
que te regalé?

—Que me he desecho de él.

—¿Por qué?
—Porque no ofrece cosas del todo bue-

nas.
A continuación, el cocinero pronunció 

una frase que fue el germen de una ini-
ciativa que tiene 135 años y que ha edifi-
cado espiritual y culturalmente a miles 
de familias españolas.

—¿Y por qué no os planteáis vosotros 
hacer un calendario que sea edificante 
para quien lo lea?

Al padre Rodeles le gustó la idea. Na-
ció entonces el Taco del Corazón de 
Jesús, «que se proponía como un an-
tídoto, un contrapeso, a otro tipo de al-
manaques más frívolos», explica Marta 
Barrio, actual directora de contenidos 
del Taco. «Fue una gran idea, porque 
la aceptación por parte del público fue 
espectacular y muy rápida». Y todavía 
hoy lo sigue siendo. Casi un siglo y me-
dio después de aquella conversación «se 

venden más de 250.000 ejemplares del 
Taco por toda España y hay gente que 
lo pide incluso desde América Latina».

La clave de su éxito, según Barrio, se 
encuentra en que «consigue decir algo 
a cada lector. Sientes que sus páginas te 
hablan, y puedes trasladar su contenido 
a tu vida y a tus preocupaciones». Para 
la directora, otro punto fuerte del calen-
dario es el hecho de que «hemos logra-
do mantener a lo largo de su historia los 
mismos objetivos con los que nació», es 
decir, «difundir la espiritualidad igna-
ciana, el compromiso con la fe y la justi-
cia y, desde ahí, impulsar un profundo 
amor a Jesús y el compromiso personal 
en la transformación del mundo. Sin ol-
vidarnos nunca de los excluidos, que son 
los preferidos del Padre».

También en el móvil
A pesar de la fidelidad histórica, el Taco 
del Corazón de Jesús –desarrollado en la 
actualidad por Mensajero, del Grupo de 
Comunicación Loyola– ha ido evolucio-
nando con el paso de los años y hoy pre-
senta distintos formatos, desde el clási-
co hasta el de pared, o uno gigante para 
colocar en oficinas y fábricas. «Incluso 
desde el 2011 está disponible en formato 
digital a través de una aplicación móvil, 
con la idea de llegar a otros lectores más 
jóvenes», explica Barrio.

Sea en un formato o en otro, en sus 
páginas siempre aparecen los mismos 
elementos. «Hay una parte más de ca-
lendario», en la que se recoge el día, el 
mes, el año, los datos astronómicos y las 
fases de la luna. «Otra, en la que aparece 
el santoral del día, distintas oraciones o 
las lecturas dominicales». Este tipo de 
contenidos se combinan con otros «de 
corte más cultural y de entretenimien-
to», donde hay desde chistes hasta poe-
mas o píldoras filosóficas, resume la di-
rectora de contenidos. b
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El Taco 
del año 
2021
l Apertura del 
Año Composte-
lano: comienza el 
31 de diciembre 
de 2020, pero se 
reseña el 12 de 
enero de 2021.

l Décimo aniver-
sario de Rezando-
voy: 9 de marzo

l Décimo aniver-
sario de la trage-
dia de Fukushima: 
11 de marzo.

l Conversión de 
san Ignacio de Lo-
yola: 20 de mayo.

l VIII Centena-
rio de la catedral 
de Burgos: 19 de 
julio.

GRUPO COMUNICACIÓN LOYOLA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Los premios Alter Christus que con-
cede cada año Regnum Christi han 
reconocido en su última edición la 
labor de acogida que realizan los 
sacerdotes en diferentes entornos 
pastorales. Los galardonados de 
este año han sido Renzo Bonetti, 
responsable de pastoral familiar 
en el episcopado italiano, por la 
acogida a las familias y su impulso 
como agentes de evangelización. 
«Sin matrimonios no hay Iglesia», 
porque «son ellos a los que se confía 
de un modo especial la misión de 
llegar a los alejados», ante los que 
tienen la labor de «hacer gustar a 
Dios, antes incluso de hablar de Él», 
aseguró a Alfa y Omega tras conocer 
el premio.

Raúl Tinajero, director de la Sub-
comisión de Juventud de la CEE, que 
ha sido galardonado por su acom-
pañamiento a los jóvenes, recono-
ce que «los sacerdotes somos cada 
vez más mayores, lo cual implica 
cierta lejanía con ellos, pero una vez 
que el joven entra en contacto con 
un sacerdote cercano, sea joven o 
no, sabe que puede apoyarse en él». 
Esta acogida a los jóvenes supone 
«caminar con ellos y escucharlos 
con paciencia, sin forzarlos a ir a 
donde nosotros querríamos, y es-
tando muy disponibles para el diá-
logo cuando quieran».

José Luis Segovia, vicario episco-
pal para el Desarrollo Humano In-
tegral y la Innovación de Madrid, re-
cibe el premio «consciente de que es 
un reconocimiento a toda esa gente 
de la pastoral social que, desde dife-
rentes sensibilidades, se pone cada 
día en silencio a los pies de la cruz y 
de todas las personas crucificadas 
hoy por el dolor, la injusticia o la en-
fermedad». 

Por último, Vicente Fontestad, 
a quien los premios reconocen su 
atención al clero extranjero en la 
archidiócesis de Valencia, cuenta 
que son 120 los sacerdotes de todo 
el mundo que viven y trabajan en la 
diócesis levantina, invitados para 
ampliar su formación mientras 
prestan sus servicios pastorales 
en parroquias. «Aquí son uno más 
del clero. Después de terminar sus 
estudios, regresan a sus países para 
servir mejor a sus fieles». De este 
modo, dice, «ayudamos a nuestras 
Iglesias hermanas y necesitadas, al 
mismo tiempo que recibimos una 
gran riqueza al poder tener entre 
nosotros toda la pluralidad de vida 
de sus lugares de origen».

La entrega de los premios tendrá 
lugar en la Universidad Francisco 
de Vitoria el lunes 19 de octubre a 
las 19:00 horas. Se podrá seguir en 
Twitter con el hashtag #Galardone-
sAlterChristus y a través de los ca-
nales de YouTube y Facebook Live 
de Regnum Christi España. b

Premios a la 
acogida de los 
sacerdotes

Al jesuita Iraeta, en los fogones de la 
comunidad de Bilbao en 1886, se le olvidaban 
los planes de cocina. El superior le regaló un 
almanaque «que no ofrecía cosas del todo 
buenas». Así nació el Taco del Corazón de Jesús

Un bestseller 
con 135 años

0 El Taco del Corazón de Jesús se 
ofrece en varios formatos: de pared, de 
mesa o incluso digital, pero incluye los 
mismos elementos desde su origen.
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El Evangelio 
según 
Delibes
Era un católico sincero que celebró el aire 
renovador impulsado por el Concilio Vaticano II. 
En sus obras no reinventó el Evangelio, sino que 
nos pidió que fuéramos fieles a su espíritu
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En El camino (1950), Diario de un caza-
dor (1955) y Diario de un emigrante (1958), 
Miguel Delibes recreó la armonía entre el 
hombre y la naturaleza, mostrando que 
en los pueblos la convivencia teje víncu-
los más duraderos que en las grandes 
ciudades, fomentando el sentimiento 
de comunidad y pertenencia. En Viejas 
historias de Castilla la Vieja (1960), un 
personaje afirma que «ser de pueblo es 
un don de Dios. En las ciudades uno se 
muere del todo; en los pueblos, no; […] algo 
queda de uno agarrado a los cuetos, los 
chopos y los rastrojos». Delibes no es un 
ingenuo. Sabe que en los pueblos también 
hay sufrimiento, escasez, desesperanza. 
En Las ratas (1962), refleja la crudeza de 
las regiones maltratadas por la sequía, el 
granizo y la desidia institucional. El Nini, 
un niño santo y sabio, convive con el tío 
Ratero. Ambos sobreviven matando y 
comiendo ratas. Es difícil imaginar una 
situación más inhumana. 

Delibes es un humanista radical. Su 
preocupación por el hombre recorre 
toda su obra. En Los santos inocentes 
(1981), muestra una piedad evangéli-
ca hacia los pobres, los enfermos y los 
locos. Se anticipa a su tiempo hablan-
do de la España vacía (El disputado 
voto del señor Cayo, 1978) y llamando la 
atención sobre la soledad de los mayo-
res (La hoja roja, 1959). Su amor por la 
libertad le hará mostrarse muy crítico 
con la dictadura (Cinco horas con Mario, 
1966), abogando por la reconciliación de 
las dos Españas. 

Delibes dijo adiós a la novela con El he-
reje, donde recreaba los ambientes eras-
mistas que surgieron en España al calor 
de la Reforma. Dios es la estación últi-
ma de una literatura que nunca perdió 
de vista la lección del Evangelio: la sal-
vación vendrá de lo pequeño y humilde. 
Sin la expectativa de Dios, la última pa-
labra será del señorito Iván, que en Los 
santos inocentes abusa de su posición 
privilegiada, y de otros como él, que no 
atienden las súplicas de los pobres como 
Lázaro. Delibes no reinventó el Evange-
lio, sino que nos pidió que fuéramos fie-
les a su espíritu, recordándonos su ense-
ñanza esencial: «Si alguno quiere ser el 
primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos» (Marcos 9, 35). b

Rafael Narbona / @Rafael_Narbona
Madrid

La obra literaria de Miguel Delibes no 
se comprende al margen de su fe. Des-
de su primera novela, La sombra del ci-
prés es alargada (1948), hasta la última, 
El hereje (1998), se aprecia la huella del 
Evangelio, dibujando un horizonte mo-
ral irrenunciable. Delibes era un católi-
co sincero que celebró el aire renovador 
impulsado por el Concilio Vaticano II. 
En sus primeras obras, los protagonis-
tas se angustian ante la posibilidad de 
un mundo sin Dios. En La sombra del ci-
prés es alargada, Pedro lucha contra la 
herencia espiritual que le ha legado Ma-
teo Lesmes, un maestro hondamente 
pesimista. Sin Dios, el mundo se parece 
a la sombra del ciprés: escuálida, afila-
da, insuficiente. En cambio, Dios prodi-
ga una sombra amplia y generosa, capaz 
de cobijar a todos. Delibes siempre huyó 
de la sombra del ciprés, pero a veces no 
pudo evitar que lo alcanzara.

Cuando en 1974 murió su esposa, Án-
geles Castro, se internó en una penum-
bra de la que nunca lograría desprender-
se del todo. Hasta 1991 no conseguiría 
abordar su pérdida en Señora de rojo so-
bre fondo gris, una de sus novelas más 
conmovedoras. «Hombre de fidelida-
des», según sus propias palabras, Deli-
bes no volvió a casarse. Su matrimonio 
siempre me ha recordado esa «fidelidad 
creadora» de la que habla Mounier, don-
de el amor, lejos de convertirse en ruti-
na, se reinventa día a día. La literatura 
de Delibes gira alrededor de tres gran-
des temas: naturaleza, hombre, Dios. 

Su pasión por el campo y la caza me-
nor es sobradamente conocida. Ecolo-
gista pionero, su discurso de ingreso 
en la Real Academia de la Lengua en 
1975 fue una vigorosa advertencia so-
bre el deterioro medioambiental. Las 
modernas sociedades industriales ha-
bían olvidado el papel del ser humano. 
No somos los dueños de la tierra, sino 
los responsables de su continuidad. La 
destrucción del medio natural aboca a 
la miseria y el desarraigo. Es el mismo 
mensaje que lanza el Papa Francisco en 
su encíclica Laudato si, incitando al cui-
dado de nuestra casa común. 
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la riqueza de la lengua. Él mismo contaba 
que así se introdujo en la literatura. De-
libes terminó de catedrático de Derecho 
Mercantil, pero ha pasado a la historia 
como novelista, periodista y uno de los 
escritores y pensadores más lúcidos de 
la España contemporánea.

En esta exposición está todo. La Bi-
blioteca Nacional de España, la Fun-
dación Miguel Delibes, Acción Cultural 
Española (AC/E), la Junta de Castilla y 
León, el Ayuntamiento de Valladolid y 
la Diputación de Valladolid han cola-
borado para alumbrar esta gran mues-
tra de la vida pública y la intimidad del 
vallisoletano que me enseñó, a través 
de sus libros y sus artículos, a amar la 
naturaleza y la vida de los pueblos. Mu-
cho antes de que se hablase de la España 
vacía –una expresión que cada vez me 
gusta menos– él ya había escrito sobre 
la desaparición de la vida tradicional y 
el deterioro ambiental. Me gusta esa foto 
suya mirando a lo lejos, elegante con su 

2 Su pasión  
por el campo es 
sobradamente 
conocida. En esta 
foto, que forma 
parte de la expo-
sición de la BNE, 
contempla el pai-
saje castellano.

0 El escritor en su casa de Valladolid, en los años 70.

Ricardo Ruiz de la Serna / @RRdelaSerna
Madrid

La Biblioteca Nacional de España dedi-
ca a Delibes una exposición magnífica 
con motivo del siglo de su nacimiento y 
los diez años de su muerte en Vallado-
lid, la ciudad a la que él dedicó su última 
gran novela, El hereje. Recuerdo a César 
Alonso de los Ríos –¡ay, cómo lo echo de 
menos!– comentándola conmigo. De sus 
labios brotaba un retrato de ese escritor 
triunfante desde los años 40 con La som-
bra del ciprés es alargada, ganador del 
Nadal en 1947 cuando España aún se re-
cuperaba del desastre de la Guerra Civil. 
Delibes había combatido en el bando na-
cional como voluntario. Había servido en 
El Canarias. Alumno de las carmelitas y 
de los hermanos de la Salle, estudió en la 
Escuela de Comercio de Valladolid al ter-
minar la contienda. Gracias a la obra de 
Garrigues, a quien los juristas apodaban 
y apodan El divino, descubrió el poder y 

La voz que 
resuena 
en tiempos 
de frivolidad

jersey y su gorra, con el fondo del cielo 
azul de Castilla. 

Ahora bien, esta exposición no solo nos 
lleva de la mano por el universo de nues-
tro autor, sino que nos introduce en sus 
aposentos. Lo vemos escribiendo, allá 
nos mira desde su despacho. Me gusta 
el retrato en que aparece serio, con una 
leve sonrisa, como exigiendo que no nos 
tomemos demasiado en serio nada que 
no lo merezca. Le miro la leve mueca de 
los labios y recuerdo la advertencia quijo-
tesca  «llaneza, muchacho, no te encum-
bres, que toda afectación es mala»– llega-
da desde las altas cumbres de las letras 
españolas. Ganó el Premio Miguel de 
Cervantes, el Premio Príncipe de Astu-
rias de las Letras, el Premio Nacional de 
las Letras Españolas, el Premio Nacional 
de Narrativa, el Premio de la Crítica y el 
Premio Nadal además de ser Chevalier 
de l`Ordre des Arts et de Lettres de la Re-
pública Francesa. Sin embargo, aquí está, 
acompañándome por este paseo a través 
de su vida y su obra. 

Tal vez por eso, por esa seductora 
combinación de firmeza, llaneza y cul-
tura humanística, su voz resuena tan 
poderosa en un tiempo de frivolida-
des y cosas efímeras. Amó a su esposa, 
Ángeles de Castro, toda la vida. Lloró 
su muerte y su recuerdo lo acompañó 
siempre. No ocultó su tristeza ni su do-
lor. Ella inspiró y enriqueció su obra. En 
la exposición lo tienen con la señora de 
rojo sobre fondo gris, que dio título a su 
novela de 1991. Ella falleció en 1974, pero 
hasta 17 años después Delibes no pudo 
escribir sobre ello. César contaba que a 
Delibes le obsesionaba la muerte.

Esta exposición, que puede verse en la 
BNE hasta el próximo 15 de noviembre, 
aúna la dimensión pública del escritor 
con su faceta íntima, que revela una sen-
sibilidad profundísima. Querría haberla 
visitado con César, que falleció en 2018. 
Me consuela pensar que las inquietudes 
del vallisoletano sobre la muerte están 
despejadas y ahora contempla, junto a 
su mujer y su amigo palentino, el rostro 
del «Dios clemente y misericordioso, 
lento a la cólera, rico en piedad y leal», y 
puede admirar toda su creación y toda 
su gloria. b

La exposición sobre Delibes, hasta el próximo 
15 de noviembre en la Biblioteca Nacional, aúna 
la dimensión pública del escritor con su faceta 
íntima, que revela una profunda sensibilidad

Bio
l 1920: Nace en 
Valladolid 
l 1946: Se casa 
con Ángeles 
Castro
l 1948: Su 
primera novela, La 
sombra del ciprés 
es alargada, 
obtiene el Premio 
Nadal
l 1958: Director 
de El Norte de 
Castilla
l 1973: 
Miembro de la 
Real Academia 
Española de la 
Lengua
l 1974: Fallece su 
esposa
l 1982: Premio 
Príncipe de 
Asturias de las 
Letras
l 1994: Premio 
Cervantes
l 2010: Fallece 
en Valladolid

FUNDACIÓN MIGUEL DELIBES
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n Luces de Bohemia, 
Valle-Inclán relata 
un diálogo entre Max 
y Don Latino: «La tra-
gedia nuestra no es 
tragedia. ¡Pues algo 
será! El Esperpento». 

Y una deformación grotesca de la reali-
dad –un esperpento– parece el anuncio 
de la ministra de Igualdad, que se pro-
pone reformar la Ley de Salud Sexual y 
Reproductiva e Interrupción Volun-
taria del Embarazo para permitir que 
jóvenes menores de edad, desde los 16 
años, puedan prestar su consentimien-
to al aborto sin requerir la autoriza-
ción de sus progenitores. Coincide con 
el texto original de 2010, en el que ex-
plícitamente se reconocía a las mujeres 
«el régimen general aplicable a las mu-

Rezuma en la reforma anunciada sobre la ley del aborto el 
empecinamiento de quienes quieren negar a la familia su 
ámbito propio. El instrumento ahora es la utilización del 
desamparo de la joven aislando su vida de la de su familia 
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jeres mayores de edad», y bastaba con 
informar al padre o a la madre, aunque 
era posible no hacerlo si había riesgo 
de «violencia intrafamiliar, amenazas, 
coacciones, malos tratos, o se pro-
duzca una situación de desarraigo o 
desamparo». Esta previsión se derogó 
en 2015 y, desde entonces, la decisión 
sobre el aborto queda reservada a mu-
jeres mayores de edad o, en su caso, a 
sus representantes legales. La minis-
tra propone ahora, al parecer, regresar 
al texto anterior.

La regulación española sobre el 
aborto es, en general, un despropósito, 
incluso razonando en los parámetros 
de quienes lo promueven, defendiendo 
que constituye el ejercicio de la liber-
tad de decisión de la mujer embaraza-
da. En la ley no existe la más mínima 
garantía de que la mujer ha sido efecti-
vamente informada de las consecuen-
cias de su decisión y de las alternativas 
de las que dispone. No hay libertad real 
cuando, como sucede en la ley españo-
la, la información es parcial –nada se 
indica nunca sobre los frecuentes efec-
tos psicológicos derivados del aborto– 
y se fomenta que esa información sea 
un mero trámite formal. 

Que la ministra se mueve en esta 
dinámica es evidente. Al día siguien-
te del anuncio de la reforma, en su 
cuenta de Twitter se hacía pública su 
reunión con la Asociación de Clíni-
cas Acreditadas para la Interrup-

Entre el 
esperpento 
 y la tragedia

ción Voluntaria del Embarazo «para 
mostrar el respaldo del ministerio a 
su labor frente a la situación de acoso 
que están sufriendo». ¿Alguien piensa 
que estas clínicas privadas proporcio-
nan una información a la mujer que 
la permita cambiar de idea respecto a 
la práctica del aborto? En realidad, el 
acoso es la presencia, en las proximi-
dades de las clínicas, de personas que 
ofrecen información e instrumentos 
concretos de apoyo a las mujeres. En 
2017, el entonces fiscal de Nueva York, 
Eric Schneiderman, interpuso una 
moción frente a algunos miembros de 
asociaciones provida que hacían algo 
similar, en un acto más propio de su 
campaña electoral al Senado que de 
sus funciones como fiscal. En su reso-
lución, la jueza federal Amon denegó 
la moción: por una parte, dejó bien 
claro que a quien hay que proteger del 
acoso es a las personas, y no a las clí-
nicas; por otra, que quienes acudían 
a la clínica no sufrieron perturbación 
en su libertad. Sencillamente, se ex-
presaban libremente y –esto lo añado 
yo– daban información que las clíni-
cas no proporcionan.

En todo caso, esta es la línea de la re-
forma anunciada: evitar cualquier in-
formación o la expresión de cualquier 
voluntad que indique la posibilidad de 
llevar a término el embarazo, y espe-
cialmente si se trata de una decisión en 
el ámbito de la familia ¿O alguien duda 
de que, en muchos casos, la posición 
del padre y de la madre es respaldar 
a la hija en ese sentido? Rezuma en la 
reforma, como en el texto del 2010 de-
rogado, el empecinamiento de quienes 
quieren negar a la familia su ámbito 
propio e invadir su intimidad. El ins-
trumento ahora es la utilización del 
desamparo de la joven aislando su vida 
de la de su familia. De ese modo, ade-
más, aumenta la influencia, en la de-
cisión, de factores éticamente discuti-
bles, cuando no claramente inmorales.

 No es infrecuente que la decisión de 
abortar por parte de la joven menor 
de edad –y muchas veces, también de 
la mayor– está condicionada porque 
el padre del niño que ha de nacer se 
desentiende de la consecuencia de sus 
acciones o, incluso, porque es él quien 
presiona para la que la joven decida 
abortar. Si la ley permite que esto su-
ceda o lo facilita en los casos en que es 
más probable, como cuando la emba-
razada es menor de edad, se convierte 
en un instrumento que favorece la vio-
lencia sobre la mujer –¡menor de edad, 
en este caso!– y su posición de desam-
paro que respalda gravísimas situacio-
nes de desigualdad.  

Hay algo en la reforma que parece un 
esperpento, porque refleja una imagen 
de libertad extravagante: la pretendida 
libertad de una menor de edad para de-
cidir sobre la muerte del feto dañándo-
se a sí misma. Por eso su esperpento no 
es un esperpento; es, en realidad, una 
tragedia. b
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Este libro, debut novelístico del autor 
canadiense, no es solo un éxito inter-
nacional de ventas, publicado en más 
de 20 países. Es, además, la inspira-
ción de la película de Charlie Kaufman 
que se ha convertido en el fenómeno 
de temporada de Netflix. Hay que de-
cir, sin pasar por alto sus servidum-
bres orientadas al éxito instantáneo, 
que la lectura está a la altura de las 
expectativas. Arranca con una voz 
femenina que narra los pormenores 
de la relación con un novio reciente, de 
camino a conocer a los padres de este. 
Según nos repite, una y otra vez, está 
«pensando en dejarlo». Y ese será el 
leitmotiv obsesivo, de principio a fin, 
que tendrá un cierre menos inespera-
do que triste, convirtiendo este cuento 
surrealista en una tremenda alegoría 
de la soledad y la incomunicación de 
nuestro tiempo. 

Hay muchas pistas para ir atando 
cabos de todo esto desde los comien-
zos. Sin ir más lejos, no existe sensa-
ción de normalidad de pareja, ni de 
normalidad a secas, en ningún mo-
mento. Siempre hay algo ominoso ace-
chando: la figura amenazante de un 
hombre desdibujado a través de una 
ventana, advertencias de peligro por 
parte de otros personajes… Durante 
el trayecto a la granja familiar vamos 
sabiendo cómo los dos jóvenes se co-
nocieron una rara noche en el bar del 
campus, cómo pronto iniciaron una 
relación íntima casi por inercia. Desde 
entonces, ella, «egoísta y egocéntri-
ca», se cuestiona a cada paso si quiere 
seguir con el noviazgo, sin demasiados 
motivos para no hacerlo, pero tampo-
co los suficientes para seguir adelante. 
También vamos averiguando que hay 
algo inquietante que crece en paralelo, 
materializado en llamadas telefónicas 
de madrugada (desde el propio nú-
mero de teléfono, para mayor terror y 
estupefacción) con extraños mensajes 
existenciales, un discurso vago pero 
no absolutamente incoherente, que 
se va agigantando. Este doble relato 

principal intercala, en cursivas, breves 
apuntes de otra historia espeluznante, 
que solo resolveremos en las últimas 
páginas, porque es la clave de todo el 
misterio.

Para el lector avezado, se trata de 
una novela muy previsible en sus giros 
de manual. Eso no impide que a todos 
pueda engancharnos y que se lea de 
un tirón. La atmósfera lyncheana de 
Iain Reid está orientada a generarnos 
una enorme desazón, sin más. Y lo 
consigue con buena nota. Nos insi-
núa algunos temas interesantes entre 
bambalinas, es verdad, pero cuesta 
mucho discernir el grano de la paja en 
esta entretenida empanada mental lle-
na de fugas y dispersiones, donde se da 
una de cal y otra de arena sin mucha 
oportunidad real para reflexionar de 
veras. Existe, por ejemplo, un extrava-
gante discurso sobre el pensamiento 
humano, la honestidad y el alma, pero 
enseguida se van contrarrestando 
las filosofadas con topicazos, con al-
guna que otra oda pueril a los peque-
ños detalles del enamoramiento. Por 
ejemplo, una charlita de la protagonis-
ta ilustrándonos didácticamente con 
su metáfora personal sobre madurar 
en la relación amorosa: dejar de inco-
modarse por el ruido matutino de las 
tripas de su novio Jake y pasar a con-
moverse llamativamente cuando él, 
descuidado por naturaleza, se acuerda 
de hacerle llegar unas pastillas para 
la migraña, envueltas en un papelito. 
Donde ella ve épica de adulto, nosotros 
podemos vislumbrar cierta simpleza; 
aunque la observación tampoco está 
mal tirada del todo y lo cierto es que no 
se puede esperar mucha más finura de 
la narradora. Pero lo grave, lo que pesa 
de verdad, en serio, no es evidentemen-
te nada de eso sino el que, sobre todas 
las cosas, se cierne un anhelo deses-
perado de amar al prójimo, de dar el 
mejor beso del mundo a una persona 
especial, de establecer relaciones pro-
fundas, auténticas y fecundas con los 
demás. b	
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«Si durante una generación los ca-
tólicos se limitaran a vivir el sacra-
mento del matrimonio, seríamos 
testigos de la transformación de la 
sociedad y tendríamos una cultura 
cristiana». Esta afirmación del je-
suita Donald Keefe se quedó en el 
corazón y la mente de Scott Hahn 
cuando aún no era católico. Ahora 
que mira a sus 15 nietos pensan-
do en el futuro, la desarrolla en un 
libro que define distinto a todos los 
suyos, por estar más centrado en 
las «implicaciones de la doctrina 
católica aquí y ahora». Pero siem-
pre desde la conciencia de que «con 
nuestros propios esfuerzos no se-
remos capaces». Se trata, más que 
de construir, de dejar que la gracia 
nos transforme. M. M. L.

La crisis de los abusos sexuales 
reta a la Iglesia «a mirar de frente 
este conflicto, asumirlo y sufrirlo 
junto a las víctimas, sus familiares 
y la comunidad para encontrar ca-
minos que nos hagan decir: nunca 
más a la cultura del abuso». El pro-
ceso que el Papa describe en su pró-
logo a este estudio implica también 
no centrarse solo en la responsabi-
lidad del abusador y, con una mira-
da más amplia, valorar si su delito 
«puede ser señal de un problema 
teológico subyacente», explica el 
editor. Los autores, de diversos paí-
ses de Iberoamérica, abordan sobre 
todo el problema en relación con el 
clericalismo, pero sin obviar otros 
enfoques como la reflexión sobre la 
corporalidad. M. M. L. 
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nuestros ojos. «Trato de recuperarte 
/ ese es el propósito / de la escritura», 
escribe en unos elocuentes versos que 
recoge la poeta española Marina Ca-
rretero Gómez en su libro Escombros. 
Dos poetas, por cierto, una joven y otra 
consagrada, que se unen en su ahínco 
por hacer de lo poético el lugar en el 
que la creación estimula nuestra curio-
sidad y asombro ante un escenario que 
hay que aprender a salvar a través del 
lenguaje: porque, como apunta Glück, 
«Al final del sufrimiento / me espera-
ba una puerta». Tras ella, las palabras, 
que no aportan huero consuelo, sino 
arma emotiva capaz de reconciliarnos 
con nosotros mismos. «Algunos crea-
mos nuestra propia luz», dice Glück. 
Leamos sus libros para sobrevivir en y 
a través del salvífico poder de su pala-
bra poética. b

difuminada e incluso fatalmente olvi-
dada por cierto relumbrón romántico 
asociado a lo poético. Pero no. No es 
así en el caso de Glück, en cuyos versos 
siempre se deja escuchar, imperativa-
mente y a través de bruscos crujidos, 
el grito desesperado que nos lanza el 
mundo para ocuparnos de él. Lo in-
eludible (el amor, el dolor, la muerte, la 
desigualdad), siempre acecha a la vuel-
ta de la esquina. Glück ha conseguido 
otorgar este carácter de redescubri-
miento de la realidad a la poesía. 

Decían los griegos de la Antigüe-
dad que la verdad es alethéia, es decir, 
aquello que aparece, aquello que se 
desenmascara y elude el olvido o el 
ocultamiento (léthe). Y eso mismo hace 
la Nobel de Literatura con sus versos: 
desentrañar el carácter en ocasio-
nes vaporoso de lo que tenemos ante 

En uno de sus poemas, “The wish” («El 
deseo»), Louise Glück –Nobel de Litera-
tura 2020– preguntaba a un imagina-
rio interlocutor: «¿Recuerdas cuando 
pediste un deseo? / Yo pido muchos 
deseos. […] ¿Qué crees que pedí yo? […] 
Pedí lo que siempre pido. / Pedí otro 
poema». La carrera literaria de Glück 
(Nueva York, 1943) ha estado siempre 
vinculada a la poesía. Seguramen-
te, si le pidiéramos una máxima, nos 
contestaría: «Yo creo en la poesía». Ya 
había ganado otros importantes galar-
dones, como el Pulitzer de poesía o el 
National Book Critics Circle Aware. A 
su tarea creadora se unió en paralelo 
su vocacional labor docente (Yale). 

Sus versos siempre han estado vin-
culados a la carnalidad de la realidad. 
A esa realidad tangible que se esconde 
tras el poema y que en ocasiones queda 

Un Nobel para 
la poesía: 
Louise Glück
CARLOS JAVIER 
GONZÁLEZ 
SERRANO
Filósofo
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Desde 1951 no se estrenaba en España 
una película de ficción con vocación 
comercial sobre las apariciones de 
la Virgen en Fátima. Nos referimos a 
La señora de Fátima (Rafael Gil), que 
muchos de ustedes recordarán, con 

Basada en hechos reales, Quiz (Histo-
ria de un escándalo) es una miniserie 
británica, que se acaba de estrenar en 
Movistar, adaptación de una obra de 

tupendo. Matthew MacFayden (Succes-
sion) y Sian Clifford (Fleabag) dan vida 
a los Ingram, una pareja sobre la que se 
cierne la eterna cuestión de la mentira, 
en este caso la del posible empleo de 
medios ilegales e ilegítimos para con-

la intervención de Fernando Rey. Un 
año después, Hollywood quiso hacer 
su propia película y produjo El Milagro 
de Nuestra Señora de Fátima (John 
Brahm). Desde entonces nada, salvo 
la película de Lukaszewics (1994), que 
distribuyó en España Goya Produccio-
nes en 2016 con motivo del Año de la 
Misericordia proclamado por el Papa 
Francisco. Ciertamente, en Estados 
Unidos hubo otra película en 2009, The 
13th day, pero que no llegó a estrenarse 
en España. Y en Portugal, con moti-
vo de la visita del Papa Francisco al 
santuario en 2017, se estrenaron otras 
dos películas sobre el tema: Jacinta, 

seguir fines loables.
Se puede ver en familia, con los jó-

venes de la casa, y, en cierta manera, 
terminar siendo parte del jurado popu-
lar. ¿Hicieron trampas? ¿Inocentes o 
culpables? Hagan juego. b

SERIES /  
QUIZ

Historia de un 
escándalo

CINE / 
FÁTIMA, LA 
PELÍCULA

teatro escrita por James Graham (The 
Crown). Está dirigida por el cineasta 
Stephen Frears (La reina) y se desarro-
lla en el convulso 2001, con los atenta-
dos de las Torres Gemelas al fondo, en 
este caso como trágicos invitados de 
piedra.

En tres capítulos, de menos de una 
hora de duración cada uno, Quiz nos 
cuenta de forma paralela tres histo-
rias en una: la del hallazgo televisivo 
de un formato tan simple como efec-
tivo, un concurso que ya es historia de 
la televisión mundial; la de la familia 
de Charles Ingram, un excomandante 
del Ejército, alejado de la pompa y cir-
cunstancia de los focos, y que sin em-
bargo se deja atrapar por la adrenali-
na del millón de euros, y la del juicio al 
que les llevan por un presunto fraude 
y que, más allá del veredicto final, 
hace que como espectadores vayamos 
tomando postura a medida que avan-
za la trama.

De corte muy británico, en su forma 
sobria y elegante y en su sólido fondo 
argumental, cuenta con un reparto es-

2 Los tres pas-
torcitos Francis-
co, Jacinta y Lucía,  
durante una de las 
apariciones de la 
Virgen de Fátima. 

de Jorge Paixao da Costa, y Fátima, de 
Joao Canijo, cintas de las que tampoco 
disfrutó el público español.

Por todo esto es tan interesante que 
ahora nos llegue una producción inter-
nacional, rodada en inglés, en localiza-
ciones portuguesas, y con intérpretes 
españoles, americanos y lusos, es decir, 
de los únicos países en los que ya se ha-
bían realizado filmes sobre el asunto. 
Fátima, la película, de Marco Ponte-
corvo, vuelve a relatarnos la historia 
de aquellos niños pastores, Lucía dos 
Santos y sus primos, que durante la 
Gran Guerra gozaron de particulares 
visiones de la Virgen, con mensajes de 

conversión en un ambiente de crecien-
te laicismo. Dicho relato viene acom-
pañado de una trama situada en 1989, 
y que consiste en unas conversaciones 
entre sor Lucía y el profesor Nichols en 
el carmelo de Santa Teresa de Coim-
bra. Estas conversaciones actualizan 
los milagros de Fátima, poniendo en 
diálogo la fe de sor Lucía (Sonia Braga) 
con el positivismo escéptico del profe-
sor (Harvey Keitel). 

En realidad, esta confrontación atra-
viesa toda la película, al mostrar cómo 
los poderosos de la comarca se oponen 
con todas sus fuerzas al movimiento 
de fe que se ha generado en el pueblo 
con motivo de las apariciones. A la 
negación del milagro se unen aquellos 
que consideran que la Virgen no ha es-
cuchado sus peticiones, y que dan más 
importancia a sus propias ideas que a 
la imponencia de los hechos sobrena-
turales. La película describe las prin-
cipales características de un proceso 
de conversión personal, pero también 
comunitario, con sus noches oscuras 
incluidas. 

La película está rodada con mucha 
sensibilidad y no carece de cierto liris-
mo. La recreación de los ambientes de 
época está muy cuidada y es convin-
cente. De la interpretación de actores 
cabe destacar la de la joven Stephanie 
Gil, española de 15 años, en el papel de 
la pastora Lucía, y que es sorprenden-
temente brillante, dada su edad. Una 
película notable, y que dados los tiem-
pos que corren es un auténtico mila-
gro. Estupendo cine familiar. b

Fátima, la 
película
Director: Marco 
Pontecorvo
País: Estados 
Unidos
Género: Drama 
Público: Todos

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

DIAMOND FILMS

La permanente llamada 
a la conversión

0 Matthew MacFayden, a la izquierda, en un momento del concurso.

MOVISTAR +
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ronavirus y estaban encerradas en sus 
habitaciones. Macarena lo contó en 
clase, y les preguntó a los niños si sa-
bían quiénes eran. «Son las monjas de 
sor Ángela» de la Cruz. «Van de dos en 
dos». «No hablan». «Cuidan a los en-
fermos», fueron respondiendo, porque 
son muy conocidas en Sevilla. Macare-
na les contó la historia de su fundado-
ra, «una santa que ha vivido en nuestra 
ciudad hace menos de 100 años». Y les 
preguntó: «¿Hacemos algo por ellas? 
Vamos a rezar». A los niños les pareció 
fenomenal, y tuvieron otra idea. «Les 
hacemos unos dibujos, seño, y se los 
llevas». Y, aunque las religiosas siguen 
confinadas, Macarena se ha enterado 
de que están muy agradecidas.

María Martínez López / @missymml

Este domingo, niños de todo el mundo 
están invitados a rezar el rosario por la 
unidad y la paz. Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada ha pedido que, por lo menos, sean 
un millón. La cifra la dijo hace muchos 
años un santo italiano, san Pío de Pie-
trelcina, que estaba convencido de que 
«si un millón de niños rezaran el rosa-
rio, el mundo cambiaría». La idea la tuvo 
un grupo de personas en 2005 en Vene-
zuela al ver rezar el rosario a un grupo 
de chicos en una iglesia. 

Ayuda a la Iglesia Necesitada 
quiere conseguir que este 
domingo (o el lunes en los 
colegios) un millón de chicos recen 
el rosario por la unidad y la paz. 
«Dios escucha especialmente 
la oración de los niños», dice su 
director

0 Los alumnos 
de Ana, en el 
colegio San Juan 
Evangelista, se 
preparan para 
el rosario que 
rezarán todos 
juntos el lunes.

ANA MERCADO

COLEGIO SANTA ANA

El jueves pasado, Macarena llenó la 
puerta de las hermanas de la Cruz, en 
Sevilla, con dibujos hechos por sus 
alumnos de 4º de Primaria del colegio 
Santa Ana. «Yo soy una mandada», nos 
dice, explicando que la idea fue de los 
niños. El día anterior, se supo la noticia 
de que 40 de las 60 monjas de este 
convento se habían contagiado de co-

 Los niños, con  las 
hermanas de la 
Cruz de Sevilla

PEQUEALFA

50 flores para 
la Virgen por la paz

Se les ocurrió entonces convocar a ni-
ños de toda Iberoamérica a rezar esta ora-
ción a la Virgen por la unidad y la paz cada 
18 de octubre. Al conocer esta iniciativa, 
Ayuda a la Iglesia Necesitada decidió pri-
mero apoyarla y darle publicidad, y lue-
go hacerla suya en todo el mundo. Nos lo 
cuenta Javier Menéndez Ros, su director 
en España: «Dios escucha especialmente 
la oración de los niños», explica, «porque 
su corazón es sencillo», y lo que dicen lle-
ga «como una flecha» a María y a Jesús. 
Además, rezar el rosario es muy fácil, y 
«es la oración preferida de la Virgen». 

Normalmente, la gente conoce a Ayu-
da a la Iglesia Necesitada por el dinero 
que envían a los cristianos de países 
donde sufren persecución o donde las 
iglesias son muy pobres. «Pero nuestra 
misión no es solo eso, sino ser un puen-
te de oración», añade Javier. Además de 
la ayuda material, los cristianos de es-
tos países piden que recemos por ellos. 
«Ellos también lo hacen por nosotros, 
ahora durante la pandemia nos han es-
crito de muchos sitios para decírnoslo». 
El rosario de este domingo va más allá, 
porque además de pedir por otros cris-
tianos, se reza por la paz y la unidad en 
todo el mundo. «No conocemos la canti-
dad de guerras y el terrorismo que azota 
a muchos países de los que ni siquiera se 
habla», dice Javier con pena. Pero tam-
bién hay que pedir «paz interior», sobre 
todo ante el miedo y la angustia que está 
causando el coronavirus. 

También en el patio
Uno de los colegios de España que se va 
a sumar a esta campaña es el San Juan 
Evangelista, de Torrejón de Ardoz (Ma-
drid). Como el 18 es domingo, lo harán el 
lunes en el patio, para que puedan acu-
dir y guardar distancia todos los alum-
nos que quieran. En este colegio cono-
cen bien el trabajo de Ayuda a la Iglesia 
Necesitada, porque hace unos años hi-
cieron un proyecto con ellos y los niños 
de la ESO les explicaron la persecución 
religiosa a los más pequeños.

También rezan de vez en cuando el ro-
sario. «Lo pidió la Virgen en Fátima, y 
nuestro colegio está consagrado a ella», 
cuenta Ana Mercado, del equipo de 
Pastoral. Una vez, incluso los alumnos 
lo retransmitieron para toda España a 
través de Radio María. Hay gente que 
piensa que esta oración, con sus 50 ave-
marías, es muy repetitiva. Pero «cuando 
les explico a los chicos que cada avema-
ría es una flor que ofrecemos a la Virgen 
en nuestro corazón, les encanta». b



¿Qué significa ser directora de un co-
legio concertado católico?
—Es un privilegio. También un aprendi-
zaje constante y una invitación a salir 
de uno mismo para pensar en las perso-
nas que tienes que  hacer crecer. Ejercer 
esta responsabilidad es la manera en la 
que hago vida mi entrega a nuestro Se-
ñor. Además, en mi caso, se establece un 
modelo de líder que es femenino.

¿Cómo se ejerce el liderazgo en mitad 
de una pandemia?
—En medio de la incertidumbre. En 

nuestro caso, en este tiempo hemos 
querido ser más proactivos que reacti-
vos. Esto supone no solo responder a las 
urgencias, sino seguir ayudando a que 
cada alumno encuentre el sentido a su 
vida. Los centros católicos son platafor-
mas de evangelización y no podemos re-
nunciar a eso.

A sus colegios los define la innova-
ción. ¿Cuál es la propuesta?
—Se trata de darle la vuelta a todo un 
centro educativo y poner al alumno en 
el centro. Es decir, darle lo que necesita 

para que pueda cambiar el mundo. Esto 
significa que los colegios tienen que pa-
sar por cuatro transformaciones: en el 
enfoque, el currículo, las metodologías 
y la evaluación; en el rol del profesor, que 
ya no es un dispensador de contenidos 
sino el que diseña un escenario nuevo 
para que el alumno crezca; en la orga-
nización, y en el ámbito digital. Esto se 
puede hacer en tres años.

¿Cómo?
—Formando a los profesores para la ac-
ción. El profesor es el principal recurso 
que va a tener un niño. Así lo hemos he-
cho en España y a nivel internacional 
gracias al movimiento Nazaret Global 
Education. Cuando el Papa Francisco 
empezó a hablar de las periferias, no-
sotras optamos por ofrecer este tesoro 
educativo a todo el mundo. A partir de 
ahí, vimos las zonas donde el nivel de 
educación todavía es muy bajo y lanza-
mos un proyecto en Indonesia, donde es-
tamos construyendo un colegio. Y otro 
Timor Leste, donde queremos promover 
una escuela de Magisterio.

¿Qué tiene que ver la innovación con 
el Evangelio?
—Nuestra misión es evangelizar, que 
cada uno descubra su vocación y que, 
a través de ella, se entregue y cambie la 
vida de los demás. Pero para esta evan-
gelización no valen un lápiz y una libre-
ta. Para conseguir que el alumno crezca 
y descubra sus talentos hay que ponerle 
al lado personas formadas y recursos.

¿Cómo vive el debate político en ma-
teria educativa, con ataques a los co-
legios católicos incluidos?
—Hay mucha más pugna a nivel político. 
Nosotras vamos con hábito y somos in-
novadoras, y esto ha sorprendido a gen-
te que nos dice: «Tan lanzadas que sois 
y tenéis ese toque clásico». Yo les res-
pondo que es para que me identifiquen. 
Cuando encuentras a gente apasionada, 
da igual de dónde procedas. Esto lo viví 
en Madrid, donde impartí cursos de for-
mación en los que la mayor parte de los 
asistentes eran profesores de la escue-
la pública. Imagina la escena: la monja 
dando clase de inteligencias múltiples y 
aprendizaje cooperativo a profesores de 
la pública. Pasa más a menudo de lo que 
pensamos. b

Mar Sánchez Izuel
Des- 
concertados

FRAN 
OTERO
@franoterof

Mar Sánchez Izuel (Barcelona, 1973) 
es religiosa de las Misioneras Hijas de 
la Sagrada Familia de Nazaret. Lo es 
porque fue a uno de los colegios de la 
congregación. Allí se topó con Montse-
rrat del Pozo, su referente, conocida 
como sor Innovación. Encontró su vo-
cación, estudió Periodismo y descubrió 
que quería ser educadora, porque «es 
la mejora manera que he encontrado 
de cambiar el mundo». Tras pasar por 
Lanzarote y Madrid, hoy dirige el Co-
legio Montserrat de Barcelona y es la 
responsable de la Red Nazaret Colegios 
Innovadores en España-Indonesia.
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José María Ballester Esquivias  
 Madrid

Pudo haber sido iglesia catedralicia –al 
final la elegida fue Santa María Magda-
lena, en Getafe– cuando hace 30 años 
se erigió una diócesis en la zona sur de 
Madrid. No era para menos: de dimen-
siones respetables, San Salvador de Le-
ganés, bien plantada en el casco histó-
rico del municipio, fue construida entre 
los siglos XV y XVIII. Su pieza artística 
más valiosa es un retablo barroco, obra 
de José Benito de Churriguera. Sin em-
bargo, el paulatino deterioro estructural 
de varias partes del templo, perceptible 
desde hace ya años para cualquier visi-
tante, obliga a realizar obras de enver-
gadura cuya inevitable consecuencia 
es un cierre por tiempo indefinido.  El 
único dato que da pistas sobre su du-
ración tiene que ver con el presupuesto: 
«Se habla de tres millones de euros que 
ejecutar en cinco años», explica a Alfa y 
Omega el sacerdote Jaime Pérez-Boc-
cherini, actual párroco de San Salvador.  
La pregunta que surge es por qué haber 

esperado tanto tiempo antes de actuar. 
Según subraya, «se actúa ahora porque 
es cuando hemos podido reunir un plan 
de financiación que va a depender sobre 
todo del dinero público [Comunidad de 
Madrid y Ayuntamiento], pero también 
en parte con fondos de procedencia 
eclesial». Una noticia positiva es que la 
partida de financiación pública que in-
cumbe a la ciudad de Leganés –asciende 
a medio millón de euros– ha sido apro-
bada por el 80 % del pleno municipal. 

En cuanto a los motivos técnicos que 
hacen de este momento el más idóneo 
para llevar a cabo las obras, el párroco 
señala que «también es ahora cuando, 
ante la urgencia de la situación del edi-
ficio, se puede intervenir y se detecta la 
necesidad de despejar el edificio por pru-
dencia: no es que se vaya a caer de forma 
inminente, pero cuando empiece la obra 
aparecerá el riesgo de derrumbamiento». 
Para evitar esa hipótesis, hay que ope-
rar, en primer lugar, sobre la bóveda del 
templo, atravesada por grietas. Son po-
cas, pero gruesas. La maniobra prevista 
consistirá en cinchar la bóveda por arri-
ba. Posteriormente se contempla «micro-
pilotar» el subsuelo para que esté endu-
recerlo por abajo. Una vez concluida esta 
fase crucial, se podrá proceder al cambio 
del pavimento, y también al del sistema 
eléctrico y el antiincendios. Si todo lo an-
terior se efectúa sin incidencias, llegará el 
momento de un arreglo de fachadas e in-
cluso de una reforma integral del edificio. 

Continuidad de la comunidad
El otro gran –y crucial– desafío al que 
se enfrenta Pérez-Boccherini es la con-
tinuidad de la vida cristiana de la pa-
rroquia de San Salvador. En cuanto 
supo que el cierre era inevitable, tomó 
precauciones, como el acuerdo al que ha 
llegado con la parroquia Nuestra Señora 
de Butarque. La conoce al dedillo, pues 
rigió sus destinos entre 2011 y 2015 y en 
ella ejerció por primera vez como párro-
co titular. Está situada a unos 500 me-
tros de San Salvador, lo que evitará a la 
feligresía de esta última tener que hacer 
largos desplazamientos para asistir a la 
Eucaristía. Para el resto de actividades 
parroquiales y pastorales, seguirá dis-
poniendo de locales. Sin ir más lejos, la 
sección de Cáritas de San Salvador se-
guirá funcionando. Con todo, el sacerdo-
te se muestra precavido sobre el destino 
de su comunidad parroquial, que «va a 
sufrir mucho, porque el cambio de igle-
sia merma las posibilidades», si bien 
«intentaremos mantener un núcleo fiel 
y operativo para garantizar la continui-
dad de la comunidad cristiana». b
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de Leganés cierra 
temporalmente 

Una curiosidad que distingue a la pa-
rroquia de San Salvador es la faja de 
general que luce la talla de la Virgen, 
que se coloca ante el rentable duran-
te el mes de agosto. Perteneció al te-
niente general Antonio Aranda Mata 
(1888-1979), oriundo de Leganés, que 
destacó en la Guerra Civil durante el 
sitio de Oviedo en 1936. Fue premiado 
con la Gran Cruz Laureada de San Fer-
nando. Terminada la contienda, Aranda 
marcó distancias con el régimen fran-
quista y estuvo brevemente arrestado.

Una faja 
de general

3 Fachada de la 
parroquia de San 
Salvador de Lega-
nés, durante las 
obras de restau-
ración. 

3 La Virgen de 
Butarque es muy 
querida en Lega-
nés.

Administración e Iglesia aportan 
tres millones de euros para frenar 
el deterioro del templo, famoso por 
su retablo de Churriguera

JUAN MANUEL DEL ÁLAMO 

@PSANSALVADORLEG



Begoña Aragoneses
Madrid

Estos meses de pandemia son «tiempos 
recios», según el cardenal Carlos Osoro 
utilizando palabras de santa Teresa de 
Jesús. Pero también son «tiempos de 
gracia». Lo asegura en una carta escri-
ta con motivo del arranque del segun-
do año del Plan Diocesano Misionero 
(PDM), en la que añade: «Tiempos don-
de la fuerza de Dios se manifiesta como 
nunca, […] donde el Espíritu siembra 
nuevos dones» para trabajar y esforzar-
se por «encontrar caminos para anun-
ciar el Evangelio».

Este es el fin del PDM, que se guía por 
el objetivo heredado del Plan Diocesano 
de Evangelización (PDE): conseguir la 

conversión pastoral soñada por el Papa 
Francisco. En este sentido, aunque en 
marzo quedaron en suspenso los tra-
bajos del plan, el tiempo de coronavi-
rus ha supuesto para la Iglesia un «sal-
to cualitativo», asegura Carlos Aguilar, 
de la Comisión de Evangelización, que 
coordina el PDM. La creatividad se ha 
puesto al servicio de la evangelización 
con cambios de horarios, de métodos y 
uso de las nuevas tecnologías. Por eso, 
Aguilar ve un «signo de la Providencia» 
en las circunstancias presentes: «El Se-
ñor nos invita a hacer este cambio».

Al cuidado de las familias 
Tomando como base la carta pasto-
ral del arzobispo de Madrid «Quiero 
entrar en tu casa», que parte del relato 
evangélico de Zaqueo, el PDM tratará 
de ver «dónde debemos entrar en estos 
momentos y cómo vamos a entrar». Ya 
antes de la pandemia, el plan «invitaba 
a concretar acciones pastorales y evan-
gélicas» que atendieran tres realidades 
detectadas como prioritarias: la familia, 
los jóvenes y la implicación social de los 
cristianos en el mundo. Ahora, esto se ve 
corroborado por los trabajos de las co-
misiones sectoriales creadas en el des-
confinamiento, a instancias del carde-
nal Osoro, para aportar luz en la crisis 
provocada por el coronavirus.

«Durante el confinamiento aflora-
ron tensiones y dificultades en las fa-
milias» y se impone «cuidarlas y situar-
las como protagonistas de la acción 
evangelizadora de la Iglesia», explica 
Aguilar. «La evangelización empieza 
en la familia pero también se hace con 
las familias y desde las familias». De 
hecho, y debido a las restricciones por 
motivos de seguridad que se imponen 
en este curso, incluso podrían consti-
tuirse como grupos del PDM, además 
de los ya establecidos.

La reconstrucción social es otro de 
los caminos en los que entrar y que re-
correr. «Se nos invita a mirar con los 
ojos de Jesús qué realidades nos llaman 
a esto: el mundo del trabajo, la polari-
zación...». Coincide que, tras abordar 
la carta pastoral del cardenal Osoro 
(octubre - diciembre), el primer núcleo 
para trabajar este curso (enero - febrero 
– Cuando entréis en una casa), parte del 
pasaje del Evangelio del envío de los 72, 
precisamente con el mandato de llevar 
la paz. El segundo (marzo - abril – Estan-
do en la casa) tendrá como base la voca-
ción de Mateo, porque el camino llevará 
al cristiano a cruzarse con personas que 
precisan de un encuentro con Jesucristo 
para dar sentido a sus vidas. Y el tercer 
núcleo (mayo - junio – Llevando la salva-
ción a los de casa) abordará los textos de 
Jairo y la hemorroísa; como ellos, habrá 
gentes en situaciones trágicas o aparen-
temente sin solución a las que ofrecer-
les a Jesús como salvación y Salvador. 
Todos los trabajos se harán mediante 
la lectio divina y los materiales pueden 
encontrarse ya en plandiocesanomisio-
nero.com.

Este segundo año del PDM se presen-
tará online el próximo martes, 20 de 
octubre, a las 20:00 horas, a través del 
canal de YouTube del Arzobispado (you-
tube.com/archimadrid). El acto, presi-
dido por el cardenal Osoro y el obispo 
auxiliar José Cobo, está pensado para 
sacerdotes de las vicarías y, en general, 
para todos aquellos interesados en los 
trabajos. b
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Un plan para 
«tiempos 
recios»
La Iglesia de Madrid 
presenta el segundo 
año del Plan Diocesano 
Misionero e invita a 
reflexionar sobre las 
casas a las que llevar la 
salvación

0 En Santa María de la Caridad ya han empezado a trabajar la carta pastoral del cardenal Osoro. 

COMISIÓN DE EVANGELIZACIÓN

JUEVES 15

11:00 horas. Inicio de 
curso. El cardenal Osoro se 
reúne en Beato Manuel Do-
mingo y Sol (Pablo Picasso, 
4) de Majadahonda con los 
sacerdotes de la Vicaría VII. 
El lunes 19 se ve en Santa 
María Micaela y San Enrique 
con los de la Vicaría VIII.

VIERNES 16

11:30 horas. Visita pasto-
ral a El Escorial. Monseñor 
Cobo se reúne en Nuestra 
Señora de los Arroyos (Diez, 
s/n) con los sacerdotes del 
arciprestazgo.

20:00 horas. Funeral por la 
madre del cardenal Porras. 
El arzobispo preside en San-
ta María Micaela y San Enri-
que (San Germán, 23) una 
Misa funeral por Blanca Luz 
Cardozo, madre del adminis-
trador de Caracas y arzobis-
po de Mérida.

20:45. Testimonios de 
misión. La Delegación de 
Misiones presenta carismas 
de la Iglesia que han nacido 
para la misión ad gentes a 
través de YouTube.

SÁBADO 17

11:00 horas. Encuentro 
Diocesano de Catequistas. 
El encuentro puede seguir-
se por el YouTube de la de-
legación. Tras el saludo del 
cardenal Osoro y monseñor 
Cobo, se presentan las pro-
puestas para este tiempo.

20:00 horas. Confirma-
ción de 15 jóvenes y tres 
adultos. Monseñor Martínez 
Camino administra el sa-
cramento en Espíritu Santo 
(Ricardo Ortiz, 1).

DOMINGO 18

10:30 horas. Domund. La 2 
de TVE emite la Misa desde 
el colegio del Recuerdo.

12:00 horas. Visita pasto-
ral a Navacerrada. Duran-
te su visita a Natividad de 
Nuestra Señora (De la Igle-
sia, 15), monseñor Montoya 
celebra la Eucaristía con la 
parroquia.

LUNES 19

19:00 horas. Alter Chris-
tus. La Universidad Fran-
cisco de Vitoria entrega los 
galardones a varios sacer-
dotes, entre ellos José Luis 
Segovia. Se puede seguir por 
YouTube y Facebook Live.

Agenda




